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    Prólogo 

    En el preciso momento que Cristy Herrera me pidió que escribiera el prólogo de su segundo libro, me sentí profundamente honrado, a la par que emocionado. No en vano, he sido testigo en primera línea de su nacimiento como escritora, y en su caso particular la frase ha nacido una estrella se convirtió en un axioma inapelable. 

    La historia de letras de Cristy es una que todos hemos vivido alguna vez, donde a menudo no somos conscientes del talento que poseemos, y nos sorprende que a alguien pueda quedar encandilado con nuestro trabajo. Y aquello le sucedió a Cristy en muchas oportunidades, quedaba atónita por la aceptación de sus relatos, lo que provocaba una situación paradójica, pues su extrañeza a los miembros del grupo Aquelarre Nocturno nos parecía en verdad sorprendente. 

    Tal y como hemos podido constatar ya en su primera obra, Mi mejor sueño, el estilo de Cristy es desenvuelto, puro y emotivo. Posee una asombrosa facilidad para crear empatía, y hacernos sentir como una parte importante de las historias que narra. Su narrativa posee un fuerte magnetismo y es tremendamente seductora. Es una autora versátil, y combina las dos facetas que necesitan de un manejo delicado y cuidadoso para que encajen como un guante, sin fisura alguna. En los libros de Cristy romanticismo y erotismo caminan de la mano, ninguno le roba protagonismo al otro, por el contrario, se complementan de una forma perfecta. 

    Por ello, me congratulo de haber sido testigo del nacimiento de una autora que dará mucho que hablar en el futuro. Este libro de relatos lleva su sello inconfundible, y estoy seguro de que disfrutaréis mucho de su lectura. Os emocionará, os robará el aliento, y os dejará una huella imborrable en vuestra alma. Y os provocará cierta impaciencia, al sentir la necesidad de disfrutar del próximo trabajo que nos depare esta pluma asombrosa y talentosa. 

      

    Manuel Torres 
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    El ruido de unos cascabeles me despierta. He vuelto a soñar con un hombre moreno y una mujer rubia, los dos me miran con amor y me abrazan. Estoy en un gran salón, con un árbol de Navidad lleno de adornos y luces, me siento feliz y querida, pero como siempre que el sueño se acaba, vuelvo a mi realidad y esa es que no sé quién soy, solo sé que tengo mucho frío y que no paro de temblar. 

    Desde que logré escaparme de aquel lugar oscuro y de esos hombres, no paré de correr hasta que entré en este callejón y encontré este lugar. No es que sea gran cosa, pero las cajas me protegen de la nieve. Aunque después de no sé cuantos días aquí escondida, el hambre y el frío que me recorre todo el cuerpo me hacen pensar que esta será mi última noche, ya que he empezado a dejar de sentir mis pies y mis manos. 

    Vuelvo a escuchar los cascabeles. Saco la cabeza y miro a mi alrededor buscando de dónde procede el sonido y veo al inicio del callejón un trineo iluminado. 

    Como puedo salgo de debajo de las cajas. Me levanto con cuidado, aguantando el dolor que me atraviesa los pies cuando los apoyo y tambaleante me acerco a la pared, me apoyo en ella y poco a poco me voy acercando a él. Cuando casi llego, inicia el vuelo. 

    Lo sigo con la mirada asombrada. Un fuerte ruido hace que vuelva a mirar hacia abajo y veo con horror como las luces de un coche me alumbran. Sin darme cuenta he acabado en medio de la carretera. 

    Intento moverme, pero no puedo, el miedo me ha dejado paralizada. Vuelvo a escuchar el ruido y es cuando comprendo que me ha visto y que está frenando para evitar atropellarme. 

    Cuando logra parar, un hombre moreno se baja de él y se acerca corriendo, se para y me mira asombrado. 

    —Mi amor, mi niña linda, por fin te he encontrado —susurra emocionado mientras se agacha y me abraza con cuidado—. Llevo buscándote sin parar desde que supimos que te escapaste de tus secuestradores. 

    Cuando me suelta lo miro asustada y sin parar de temblar. Él empieza a revisarme y esa cara que me suena de algo palidece al ver el estado en que se encuentran mis manos y mis pies. 

    —¡Oh Dios! Mi niña, estás helada. Ven, vamos a casa. 

    ¿A casa?, me pregunto mientras me coge en brazos y me lleva hacia el coche. Cuando me coloca en el asiento, el calor del interior me hace suspirar. Él entra detrás de mí y saca una manta de un compartimento y me rodea con cuidado con ella y sin querer vuelvo a suspirar del gusto. Él me abraza y aunque no lo recuerdo estos brazos me trasmiten seguridad y paz. 

    No sé cuánto tiempo pasa cuando el coche para y me pongo nerviosa por no saber a donde me ha podido llevar. 

    El hombre sale del coche y me vuelve a coger en brazos. Levanto la cara, miro el lugar y mi corazón salta de emoción. Es una casa preciosa. Sube la escalera con rapidez, antes de llegar se abre la puerta y una mujer rubia sale a nuestro encuentro. 

    —¡Ay mi amor la has encontrado! —Le escucho decir entre sollozos mientras nos abraza. 

    Y entre esos brazos amorosos, lo recuerdo todo. Los que me abrazan son las personas que aparecían en mis sueños y son mi papá y mi mamá.  

    Vuelvo a escuchar los cascabeles. Mi madre deja de abrazarnos y todos miramos al cielo asombrados. Vemos el trineo de Papa Noel y a él saludándonos. 

    —Muchas gracias por devolvernos a nuestra niña. —Escucho decir a mi papá. Y yo en un susurro le doy las gracias por hacer que mi padre me encontrara. 

      

    FIN 
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    Estoy nerviosa, no paro de pasearme y mirar cada momento hacia la puerta. Hoy vuelve mi marido a casa, después de haber sido herido en su última misión. Yo quería ir a esperarlo y traerlo, pero él me dijo que no. Él sigue pensando que cuando lo vea, no me voy a querer acercar a él. 

    Llevo un mes horrible sin saber nada, ya que había dado orden de que no me informaran de su estado, lo único que me comunicaron es que estaba fuera de peligro. Cuando pude hablar con él, tampoco me quiso decir nada, así que aquí estoy desesperada por verlo y saber que tan grave son sus heridas, para creer que no voy a querer seguir con él. 

    Escucho como se abre la puerta y veo entrar a su madre. 

    —Hola hija, ¿estás lista? —me pregunta mi suegra con la cual me llevo tan bien que me trata como una hija más. Ella tampoco estaba de acuerdo con esta locura, pero no tuvo más remedio que aceptar la petición de su hijo. 

    —Claro Rosa, estoy deseando verlo. ¿Por qué no entra?, ¿tan grave está? —me desespero y me abalanzo hacia la puerta, pero ella me agarra y me mira con tristeza en los ojos. 

    —No, pero lo que le ha pasado va a necesitar de mucho tiempo para su recuperación, tanto física como psíquica —comenta mientras me acaricia los brazos antes de soltármelos—. ¿Preparada para verlo? —asiento. 

    Ella se da la vuelta y vuelve a salir, yo no aparto la mirada de la maldita puerta. Jamás en mi vida me iba a imaginar que iba a odiar tanto una puerta como lo estoy haciendo ahora. 

    De pronto veo aparecer el inicio de una silla de ruedas y me quiero morir. Mi amor se ha quedado paralítico. Me quedo paralizada mirando cómo va avanzando, empujada por Rosa. Las lágrimas no se hacen esperar y empiezan a bajar por mis mejillas.  

    Muy lentamente empiezo a levantar mi cabeza, y lo voy recorriendo por entero. Observo sus piernas y sus preciosas manos que las tiene fuertemente apretadas la una a la otra sobre su regazo, sigo subiendo por ese pecho que siempre me ha vuelto loca, lo veo subir y bajar agitadamente haciéndome ver lo nervioso que se encuentra y llego a su hermosa cara, la cual siempre me hace sentir millones de mariposas en mi estomago y que en esta ocasión no me deja ver, dado que la tiene bajada. 

    Aprovecho este hecho para mirar a mi suegra. Le transmito mi dolor, pero también mi determinación. Ella que me conoce sonríe y respira más tranquila.  

    Respiro hondo para recuperarme. Me seco las lágrimas y saco fuerza, pues él ahora lo que necesita es que sea fuerte para poder ayudarlo. Para ello me agarro a la rabia que siento por que él haya pensado que lo puedo abandonar por estar así. Cuando ya estoy en control y con mi ira lo más alto que puedo, le hablo a mi suegra sin apartar la vista de él.  

    —Muchas gracias Rosa, por traerlo a casa —Al escuchar mi tono de voz, levanta la cara y me mira con sorpresa. Yo me pierdo en esos pozos de color miel que desprenden tanta tristeza y desesperación, que sin poder controlarme me hacen dar un paso hacia él. Escucho carraspear a mi suegra lo que hace que reaccione y me controle a tiempo para no dar ni un paso más. Tras recuperarme intento aparentar una tranquilidad que no siento y sigo hablando—. Ahora si no te importa me gustaría quedarme a solas con él. —Sus ojos se abren todavía más, está claro que no se esperaba esta reacción de mi parte. 

    —Por supuesto hija —Me mira agradecida—. Me voy. Para lo que necesites llámame. 

    —Claro, no te preocupes, en cuanto hable con tu hijo, te llamo y hablamos. 

    Ella se acerca a mí, me da dos besos y acercándose a él hace lo mismo y sale por la puerta cerrándola. Cuando lo miro vuelve a tener la cara bajada. Cojo aire para darme fuerza para lo que tengo que hacer en los próximos minutos. 

    —Muy bien ahora que estamos solos, ¿me puedes acompañar al salón? —le pregunto y sin esperar su respuesta me doy la vuelta.  

    Reviso a toda velocidad sin que lo note, si hay algo que pueda interrumpir su paso, respiro tranquila porque no hay nada y me dirijo hacia allí, sin volver a mirarlo, cosa que me cuesta la misma vida controlar, dado que estoy deseando lanzarme a sus brazos y besarlo, pero le tengo que demostrar que no me va a achicar que esté en esa silla de ruedas. 

    Al llegar al salón me doy cuenta que no me puedo sentar, puesto que no hay espacio para que la silla esté cerca de mí, por lo que me mantengo de pie. Cojo aire para enfrentarme a él y me giro. 

    —Ahora quiero que me expliques, que es lo que he hecho mal, para que pienses que cuando más me vas a necesitar, voy a salir por esa puerta como una solemne cobarde y te voy a dejar solo —le pido con todo el enfado que puedo reunir para no flaquear. 

    Él me mira con asombro, sin saber que decir. Un punto para mí, lo acabo de dejar bloqueado. 

    —Yo… —Intenta hablar, pero se le va la voz. Carraspea y lo veo respirar hondo—. Yo ya no soy el hombre con él que te casaste. ¿No vez que me he convertido en un inútil? —me pregunta señalándose las piernas. 

    Me mantengo como puedo en el sitio, para no ir a consolarlo, eso no es lo que necesita, tengo que conseguir que saque la fuerza que tanto lo caracteriza y de la cual me enamoré. 

    —Así que ahora el teniente Parker, se hunde al encontrarse en el mismo lugar, de muchos de los compañeros a los cuales ha ayudado con su fuerza y persistencia —respondo sin apartar la mirada de él. Tras escuchar mis palabras agacha la cabeza avergonzado, pues él como médico está acostumbrado a ver todo tipo de heridas y a trabajar en el hospital ayudando a sus compañeros en la rehabilitación, cuando no está de misión. 

    —¿Qué crees que van a pensar ellos ahora de ti? Os es que es una excusa que me estás poniendo para alejarme de tu lado. ¿Ya no me quieres?, ¿ya no soy bastante para ti? ¿O es que tienes a otra y no me lo has dicho?, dime —le grito la última parte empezando a desmoronarme al darme cuenta de esa posibilidad. 

    Al escuchar esto, levanta la mirada y la clava en mi enfadado. «Eso es mi amor saca tu genio», pienso. 

    —¡Que tonterías estás diciendo! —responde levantando él también la voz—. Tú eres mi mundo, como coño va a ver otra mujer en él, si tú lo ocupas todo —grita y yo respiro. «Ahí está mi amor. El hombre valiente que nunca se rinde». 

    —Entonces, ¿por qué quieres apartarme de ti, si sabes que tú también eres el mío? —le pregunto empezando a flaquear—. Siempre hemos luchado todas las batallas que se nos han presentado juntos. ¿Por qué crees que la más importante no iba a hacer igual? —le pregunto empezando a sollozar. 

    —No lo sé, no sé qué pensé —responde empezando él también a llorar. 

    Sin poder aguantar más me acerco a la silla y sentándome sobre sus piernas le agarro su hermosa cara entre mis manos, mientras él me rodea fuerte con sus brazos y empiezo a besarlo recorriendo toda su cara hasta llegar a esa boca que amo tanto y me apropio de ella, entregándole todo lo que siento en este momento. Cuando ya me falta el aire, me aparto de él para respirar y me pierdo en eso ojos que tanto amo. 

    —Mi amor por favor déjame estar a tú lado —le ruego—. No sabes lo que he sufrido este mes sin saber nada de ti —Él intenta apartar la mirada avergonzado, pero se lo impido—. Eso no te lo voy a perdonar en mucho tiempo —le comento seria, al recordar lo mal que lo he pasado este mes—. Te he necesitado tanto —le cuento con la voz rota. 

    —Y yo también a ti mi vida —me susurra—. No sabes cuánto te he necesitado este mes. Perdóname por la barbaridad que he hecho —comenta, mientras sus manos van subiendo por mi espalda hasta llegar a mi cara y me empieza a limpiar las lágrimas—. Lo siento tanto mi amor, de verdad que lo siento, pero no sé explicarte que fue lo que me ocurrió, sencillamente me bloquee. ¿Me perdonas? —me ruega en un susurro cerca de mi boca. 

    —Claro mi vida —respondo. Respiro hondo para tranquilizarme y dejar de llorar. Saco fuerza y busco esa voz de mando que tanto le gusta y le ordeno—. Ahora teniente, lo primero que me vas a explicar con pelos y señales es lo que te pasa, para poder idear el plan de ataque, ¿está claro? 

    —Por supuesto, mi capitán, estoy a sus órdenes —responde, haciendo por fin aparecer esa hermosa sonrisa que tanto amo. Respiro por fin tranquila y le sonrío a mi vez. 

    —Tenemos por delante una dura batalla, pero como siempre juntos la superaremos. 

    Él asiente y poniendo su mano en mi nuca me acerca a él y se apropia de mi boca, como yo hice hace un momento con la suya. 

    Por fin tengo a mi hombre en casa. Nos queda una batalla importante que librar, pero estoy segura que los dos juntos la vamos a ganar. 

      

    FIN 
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    Capítulo 1 

    Lucía 

    Me despierto, sintiendo como un puño me aprieta el pecho, el corazón parece que se me quiere salir. Me toco mis mejillas y están mojadas. Me siento totalmente devastada y abandonada de nuevo, ahora por el hombre que ocupa cada noche mis sueños. Hoy ni el recuerdo del sabor de su beso en mis labios me tranquiliza. 

    Como cada noche desde hace meses he soñado con él, no sé como aparece en mis sueños, pero me da igual, solo sé que consiguió sacarme de mis pesadillas y que siempre me lleva a donde yo quiero ir. Hemos viajado a sitios maravillosos y es en el único momento en que me vuelvo a sentir viva y puedo disfrutar. Pero esta noche no me ha dejado decidir y nos ha llevado al que él ha catalogado como el mejor día de su vida, cosa que yo he dudado cuando he visto donde estábamos. 

    «Observo la escena y recuerdo como si fuera hoy mismo lo que sentí, aunque ocurrió hace ya tres meses, cuando llegué a esta ciudad a comenzar con mi nueva vida. 

    Mi hermano Juan me intenta ayudar a bajar del coche, pero lo miro con el ceño fruncido y se separa al momento, levantado las manos en señal de rendición. 

    —Lo siento Lu, solo quería ayudarte. —Se aparta y se dirige de nuevo al maletero. 

    —No me hace falta —susurro, bajando con dificultad del coche.  

    Me dirijo al maletero, cojo una de las cajas y veo como me mira resignado. Me doy la vuelta, en ese momento se abre la puerta del bloque y aparece el hombre más imponente que he visto nunca. Medirá casi dos metros, con el pelo negro como la noche y con una mirada que me ha dejado congelada en el sitio. Mi corazón empieza a latir desbocado. Observo como se acerca a mí con rapidez, supongo que con intención de quitarme la caja que llevo. 

    Reacciono, dejo de mirarlo, me aparto como puedo y me dirijo hacia el portal. Cuando paso por su lado ni siguiera lo miro, para qué, para ver lo de siempre, esa mirada de lástima que ya me tiene harta, no, hoy no puedo. 

    Observo lo que no había visto hasta este día. Lo veo mirarme con una mirada mezcla de admiración y reto que me sorprende. Cuando entro en el portal se dirige a mi hermano y lo saluda con un abrazo. Mi hermano le dice algo y él asiente, coge unas cuantas cajas y entra con ellas en el portal siguiendo a mi hermano que le sigue hablando. 

    Me giro y lo observo entre sorprendida y avergonzada por como lo traté ese día. 

    —¿Este es tu mejor día? —él asiente—. Si te traté fatal, te ignoré y ni siquiera te saludé. Y, ¿de qué conoces a mi hermano? —le pregunto extrañada. 

    —A tu hermano lo conozco desde hace varios años —Mi asombro es todavía mayor, ¡qué ya conocía a mi hermano!—. Y no me sorprendió como me trataste, porque Juan ya me había hablado de ti y de tu problema para relacionarte con la gente —me sigue contando—. Yo sin embargo si te miré y desde ese momento no he podido dejar de hacerlo. 

    Lo miro alucinada. Él me mira, ¿pero cuándo? Si yo no lo he vuelto a ver. Observo que se pone muy serio y me tenso. 

    —Lucía, esta va a ser la última noche que me veas en tus sueños, ya no puedes seguir así, tienes que poner todo de tu parte y volver a vivir en la vida real, no solo aquí —Yo empiezo a negar. Él me sujeta la cara y me empieza a acariciar mis mejillas—. Por favor mi amor, tienes que ser fuerte y luchar, lucha mi amor, lucha —dice acercándose muy despacio a mis labios. 

    Empiezo a temblar e intento apartarme, no me puede dejar, no por favor, otra vez no me pueden abandonar. Quiero decirle que no lo haga, que no me abandone, que es el único momento en el que siento que vivo de nuevo, pero el llanto no me deja hablar. Como cada noche que lo miro, me vuelvo a hundir en esos pozos negros que tiene por ojos, que ya nunca volveré a ver y como siempre lo último que siento es como su boca rosa la mía con mucha delicadeza, como pidiendo permiso para apropiarse de lo que siento que ya es suyo desde hace tiempo. Mi Corazón». 

    —Lu, ¿estás despierta?, ¡qué vas a llegar tarde! —Vuelvo al presente cuando escucho la voz de mi hermano que me llama como cada mañana. 

    —Sí, ya voy —respondo intentando sonar alegre. 

    Me seco las lágrimas que sin darme cuenta seguían bajando por mi cara. Me han vuelto a abandonar, pero esta vez no me hundiré, como él me ha pedido voy a luchar para recuperarme. Ya está bien de tanto compadecerme. Voy a pelear por el único hombre que no me ha abandonado, mi hermano, soy lo único que tiene y no tiene culpa de nada de lo que me pasó, así que ya está bien de pagarlo con él. Ya es hora de que le demuestre que su ayuda y su amor, sí sirven. 

    Voy a intentar mejorar y empezar a tirar para arriba, ya que más abajo no creo que se pueda llegar. «Por favor mi amor, tienes que ser fuerte y luchar, lucha mi amor, lucha». Vuelvo a escuchar su voz en mi cabeza. No entiendo cómo me ha podido llamar mi amor por primera vez y abandonarme el mismo día, pero aunque ya no lo vuelva a ver, lucharé como me ha pedido. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

    Andrés 

    Me despierto angustiado, la he dejado llorando, no sé si he hecho lo correcto. «Claro que sí». Me vuelvo a repetir. «Es lo que tenías que haber hecho desde hace mucho». Pero no quería perderla. «Pues lucha por ella, no seas cobarde, pero en la vida real y no en los sueños que a fin de cuenta eso son, simples sueños». Dios ya estoy otra vez hablando con mi conciencia. 

    Y os preguntaréis quien soy, pues soy lo que denomino “Un Caminante de Sueños”. Tengo la facultad de entrar en los sueños de las personas y llevarlas donde yo quiero o ellos desean ir para hacerlas felices. No sé si existirán más personas como yo, a mí me pasa desde pequeño. Al principio no sabía que lo que soñaba pasaba de verdad, lo descubrí cuando mis compañeros me contaron sus sueños y era justo lo que yo había soñado. Ahora utilizo mi don, que así lo llamo, en mi trabajo para ayudar a las personas. 

    Ya hacía mucho tiempo que no entraba en el sueño de alguien sin haberlo planeado, pero una noche la escuché llorar y cuando me quise dar cuenta estaba a su lado consolándola. 

    Desde aquella vez todas las noches la visito y la llevo allí donde quiere ir. Al principio estaba muy asustada, pero poco a poco conseguí sacarla de esa maldita pesadilla y que confiara en mí. He logrado que sonría y que le vuelva el brillo a esos preciosos ojos que me tienen cautivado, aunque es en el único momento en que lo hace, porque como le he dicho en el sueño, desde que puse mis ojos sobre ella, no la he dejado de observar. 

    Hoy como cada noche la he despertado después de besar sus labios. No me parece bien pasar de ahí, aunque lo vengo deseando desde hace varias semanas. Lo único que me permito es ese beso, porque sencillamente ya no puedo estar sin por lo menos rozar esos labios cada noche. Espero que cuando lo sepa todo, le dé una oportunidad a lo nuestro. La amo tanto, que no sé qué voy a hacer si ella no me acepta. 

    Ella no lo sabe, pero también la vigilo en el trabajo, veo como cada vez está más triste y como cada día pone menos gana en lo que hace. Me tiene muy preocupado y a Miguel también, él me cuenta cómo va evolucionando y me ha dicho que no ha avanzado más porque no pone de su parte. 

    Ayer hablé con Juan y me lo confirmó, me dijo que está cada vez más encerrada en sí misma, que solo quiere estar sola y dormir, que ya no sabe cómo hacer para que se recupere de la depresión y quiera seguir adelante. Si él supiera que es por mi culpa, que sin darme cuenta, le he proporcionado un sitio donde puede volver a disfrutar de lo que en la vida real no puede. 

    Ahora me doy cuenta del error tan grande que cometí, por eso esta noche he decidido que era la última. Le he enseñado el día en que nos conocimos, y le he contado parte de la verdad, deseo con todas mis fuerzas que haya servido. 

    Me levanto y me arreglo para ir a trabajar, estoy nervioso, espero que lo que voy a hacer salga bien, me lo estoy jugando todo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

    Andrés 

    Estoy en mi despacho, después de haberla estado observando. Hoy parece que le ha puesto más ganas, pero no quiero hacerme ilusiones. Juan también me ha llamado muy contento, para contarme que esta mañana Lucía le ha pedido perdón por el comportamiento que había tenido todos estos meses, y le ha dicho que iba a intentar mejorar y poner de su parte. Esto me da la fuerza que necesito para decidirme y hacer lo que tenía que haber hecho hace tiempo. Ha llegado el momento. 

    —Carmen dile a Miguel que le diga a Lucía que venga a mi despacho —le pido a mi secretaria. 

    —Ahora mismo señor. 

    Cojo aire para tranquilizarme, quien me iba a decir a mí que soy el hombre más centrado y relajado del mundo, que me iba a ver en esta situación, pero es que en breves momentos se lo voy a contar todo y no sé cómo reaccionará. 

    

  


   
    Lucía 

    Veo como Miguel viene hacia mí como cada mañana y vuelvo a escuchar su voz. «Lucha mi amor, lucha», y es que aunque me levante devastada, mientras me arreglaba, esas palabras no me han abandonado, aunque él sí, y me han dado la fuerza que perdí aquel fatídico día. 

    En el desayuno le he pedido perdón a mi hermano, por no haberlo escuchado estos meses y le he prometido que voy a intentar mejorar. 

    —Buenos días, Lucía —Me saluda Miguel—. ¿Vienes hoy con ganas de trabajar? 

    —Buenos días, Miguel —le respondo—. Sí, hoy voy a poner más de mi parte y voy a estar más atenta. 

    A media mañana avisan a Miguel, de que tengo que ir al despacho del director. 

    Miro a Miguel con cara de preocupación, espero que no sea para echarme, hoy que por fin había empezado a ponerles ganas y a hacerle caso a Miguel. 

    —Tranquila Lucía, que no es para lo que tú piensas. —Intenta calmarme al ver mi cara de preocupación. 

    —¿Seguro? —pregunto—. Sé perfectamente que en estos meses no he avanzado lo que podía, que habéis sido muy pacientes conmigo porque conocéis a mi hermano, pero también sé que cualquier otra persona lo hubiera hecho mejor que yo. 

    —No digas eso. Hoy has puesto de tu parte y has avanzado bastante —Me sonríe para darme ánimos—. Estoy muy contento, ya sabes que llevo una semana diciéndotelo, que si lo intentabas lo ibas a conseguir. 

    —Lo sé Miguel, y de verdad que lo siento —respondo avergonzada. 

    —No te preocupes, que verás como a partir de ahora, todo va a ser más fácil —comenta feliz. 

    —Eso espero Miguel, eso espero —respondo deseando que tenga razón. 

    Me despido de él, me dirijo al despacho a ver al director, deseando que si es lo que pienso, me dé una oportunidad para explicarme y conseguir quedarme. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 4 

    Andrés 

    Estoy sentado en mi mesa, intentando relajarme, con la mirada fija en la puerta, cuando observo como se abre y ella entra. Como cada vez que la veo mi corazón empieza a latir a toda velocidad, está guapísima. 

    —Buenas tardes. —Me saluda. 

    No me ha mirado al hacerlo, ya que como siempre va con su mirada baja. Espero a que llegue hasta mi mesa para responderle. 

    —Buenas tardes, Lucía —le respondo controlando mi voz para que no tiemble de los nervios. 

    Levanta la vista en cuanto escucha mi voz y clava su mirada en mí. Veo su sorpresa reflejada en esos preciosos ojos, mientras empieza a temblar y a perder el color de su cara. 

    Me levanto y me acerco rápidamente a ella. Me agacho para ponerme a su altura y apoyo mis manos en los brazos de su silla de ruedas. 

    —Lucía, ¿estás bien? —pregunto mientras estiro una de mis manos y le acaricio con mis dedos su mejilla, sin poder ni querer evitarlo. 

    Lucía 

    Me estoy volviendo loca, esto no puede ser verdad, el hombre de mis sueños está aquí delante de mis ojos, acariciando mi mejilla, y qué bien se siente madre mía. Cuando he escuchado su voz y lo he visto, casi me desmayo, esto no puede estar pasando, tengo que estar soñando. 

    —No puede ser, me dijiste que ya no iba a volver a verte —susurro sin pensar—. Porque, ¿esto es un sueño, verdad? —pregunto esperanzada. 

    —No Lucía, no es un sueño y sí, anoche te dije que ya no nos volveríamos a ver más en ellos, porque ya era hora de que nos encontráramos en la vida real —comenta y yo me quedo helada. 

    —Pero ¿cómo? —susurro. Esto es muy raro me ha respondido como si supiera lo que pasa en mis sueños. 

    Andrés 

    Me levanto y me siento en la silla que hay a su lado, para poder estar lo más cerca posible de ella. Cojo aire para tranquilizarme. Vaya susto que me he llevado, creía que iba a perder el conocimiento. 

    —Como sabes me llamo Andrés. Soy el director y uno de los psicólogos del centro de rehabilitación. Después del accidente de coche que tuviste hace un año, donde murió tu marido —observo como se tensa y vuelve a palidecer al nombrarle lo ocurrido—, tu hermano al ver que no ponías ningún interés en recuperarte, aunque los médicos te habían dicho, que tenías muchas posibilidades de hacerlo haciendo rehabilitación, me llamó muy preocupado y me comentó tu caso. Yo le dije que me mandara tus informes y tras verlos le dije que te trajera, que aquí podríamos ayudarte y por eso os mudasteis. 

    —¿Y cómo sabes que te veo todas las noches en mis sueños? —me pregunta con un hilo de voz. 

    Lucía 

    Observo como se pasa las manos por su pelo negro como la noche y mis manos tiemblan por las ganas de acariciarlo. Se mueve nervioso. Es la primera vez que lo veo así, en mis sueños siempre desprende una fuerza y una paz que me relajan. Miro esos ojos negros y como siempre, me pierdo en ellos y todo lo demás deja de existir. Mis mariposas revolotean sin cesar en mi estómago. 

    —Antes de explicártelo quiero pedirte perdón por haberlo hecho —Me mira muy serio—, pero ocurrió sin darme cuenta y ya no lo pude dejar de hacer. Normalmente utilizo mi don solo para ayudar a mis pacientes —me explica. Yo lo observo sin saber de qué don me habla—. Soy un Caminante de Sueños. —Y empieza a contármelo todo. 

    Yo no puedo dejar de mirarle alucinada, creo que es la primera vez que miro tanto tiempo a alguien a la cara y qué cara. Sus ojos me miran con preocupación y me escrutan intentando adivinar lo que estoy pensando. 

    —Lucía, por favor, dime algo —comenta todo preocupado cuando termina de hablar. 

    No le respondo, no puedo, saber que lo había perdido en mis sueños, me había devastado, pero saber que lo que hemos vivido era verdad y no fruto de mi imaginación me ha dejado en shock. 

    —Entonces, ¿todo lo que ha pasado en mis sueños ha sido real? —pregunto un rato después cuando me he recuperado de la impresión. 

    —Sí —contesta. Lo veo respirar hondo como si no lo hubiera estado haciendo mientras esperaba que le respondiera. 

    —No lo comprendo, me has dicho que vine aquí para que me ayudaras, pero sin embargo en estos tres meses que llevo aquí, solo te he visto en mis sueños. ¿Tanto rechazo te produzco que no me has podido tratar en persona y lo has tenido que hacer a través de mis sueños? —En estos momentos me siento, engañada y utilizada. Saber que solo he sido una paciente o algo parecido, ya que ni siquiera me ha podido tratar en la vida real como a los demás, me hace sentir un dolor inmenso en mi pecho. 

    —No, como puedes pensar eso. —Me mira horrorizado y se vuelve a pasar las manos por su pelo nervioso. 

    —Entonces, ¿por qué seguiste viniendo a mí cada noche y no en la vida real? —pregunto para intentar entenderlo. 

    —Por simple cobardía —Baja la vista—. Estábamos tan bien en tus sueños, te veía tan feliz, que no era capaz de arriesgar lo que teníamos, tratándote en la vida real. 

    —Te entiendo. 

    Y de verdad que lo hago, cómo no hacerlo, quién va a querer estar con una minusválida, pudiendo estar con una persona normal. Esto es la vida real, aquí ya no puedo andar, ni correr, ni nadar, ni hacer todo lo que hacíamos en mis sueños. Sin poder evitarlo más, la angustia que siento me gana la batalla y las lágrimas empiezan a caer. 

    Andrés 

    Observo como su vista se ha ido nublando según le he ido explicando y su semblante se ha ido entristeciendo. La estoy perdiendo. De pronto dos lágrimas le caen por sus mejillas. 

    —No llores, que no lo soporto —Me pongo de rodillas y le agarro las manos—. Ya ha sido bastante duro dejarte así esta mañana. 

    —Suéltame —me pide tirando de sus manos, pero yo las aprieto con más fuerza para impedírselo. 

    —No puedo mi amor, no puedo —respondo con el corazón a mil—. Si tú me dejas nunca te soltaré y estaré contigo en todo momento, no solo en tus sueños. 

    —No, no puedo. —Tira fuerte de sus manos y esta vez la dejo ir. Veo como se aparta de mí, mientras intento que su respuesta no me hunda. 

    —Pero ¿por qué? ¿Lo sigues amando a él? —pregunto levantándome y volviéndome a sentar en la silla, mientras intento tranquilizarme. 

    —¿Qué por qué?, porque no me conoces y no te conozco. Y por supuesto que lo sigo amando, él lo fue todo para mí durante años. 

    El corazón se me rompe al escuchar sus palabras. No puede ser, ¿cómo voy a luchar contra el recuerdo de su marido, al cual creía haber logrado superar? 

    Hasta hace dos semanas, sin yo saber cómo, él siempre ha estado acompañándonos en sus sueños. Al principio, ella apenas me dejaba acercarme un momento para consolarla, pero poco a poco fue apoyándose en mí y él pasó a ocupar mi lugar hasta que dejó de aparecer y solo nos quedamos ella y yo. 

    —Claro que te conozco —respondo ignorando lo último que me ha dicho. Tengo que seguir luchando igual que lo hice en sus sueños—. Llevamos casi tres meses viéndonos todas las noches. Ya no te acuerdas cómo te consolé los primeros días y como poco a poco he conseguido hacerte reír y volver a disfrutar. Sé las cosas que te gustan, a los lugares a los que te gustaría viajar… por lo que por supuesto que te conozco. 

    —Pero no lo ves, no ves que yo no soy la misma que has conocido en mis sueños, ya no puedo andar, no puedo correr, ya ni siquiera te puedo mirar —respondo con la vista clavada en mis manos. 

    —La que no lo ves eres tú —Me acerco otra vez a ella y le levanto la barbilla para que me mire—. No te das cuenta de que yo siempre he sabido quien eras y de todas formas me he enamorado de ti. 

    Sin poder resistirme más, le suelto la barbilla, la cojo por la cintura, la levanto de la silla de ruedas, la siento en mi escritorio, la abrazo con fuerza y busco con urgencia esos labios que cada noche he rozado y que esta vez saqueo intentando hacerle comprender todo el amor que siento por ella. 

    Lucía 

    «Me ha dicho que está enamorado de mí», pienso. 

    Y cuando empieza a besarme me pierdo, subo mis manos a su cuello y sumerjo mis manos en su pelo. Todo mi cuerpo empieza a arder, me está devorando literalmente y yo ya no me puedo resistir más. 

    Cuando nos separamos para coger aire, me coge en brazos y se sienta en el sofá que tiene en su despacho conmigo en su regazo y me vuelve a besar. Cuando nos volvemos a separar, miro esos ojos llenos de amor y preocupación. 

    —¿Tú no me amas, Lucía? —pregunta todo preocupado. 

    —Claro que sí —digo bajando la mirada—, pero lo nuestro no puede ser, no ves que estamos en la vida real. 

    Andrés 

    Respirando por fin después de escuchar que también me ama, le acaricio su preciosa cara y hago que levante la cabeza para que me mire. 

    —Y qué importa que estemos en la vida real, yo te amo, tú me amas, y si me das la oportunidad, voy a demostrarte que podemos ser felices, más de lo que lo éramos en tus sueños. Además hoy has avanzado en tus ejercicios y si luchas con fuerza lo vas a conseguir, aunque sino lo consigues me da igual seguiré estando a tu lado. 

    Lucía 

    Y tiene toda la razón y ahora comprendo las últimas palabras que me dijo mi amor, la última vez que lo vi en mis sueños. «Mi amor ya estás lista para dejarme ir. Yo sé que me amaste mucho, pero tienes que seguir viviendo por los dos y estoy seguro de que vas a ser muy feliz», me dijo mirando a Andrés antes de desaparecer. 

    Cierro los ojos y al abrirlos una luz brillante hace que gire la cabeza. Y ahí está él sonriéndome, tan guapo como siempre. «Adiós amor mío, vive y sé feliz», me dice antes de fundirse con la luz, llevándose ese sentimiento de culpa que había tenido por enamorarme de Andrés. «Adiós mi amor, te prometo que viviré por los dos», pienso mientras me giro de nuevo hacia Andrés. 

    —Tienes toda la razón. Si te dejé que me ayudaras en mis sueños, por qué no voy a dejar que me ayudes en la vida real —respondo mientras subo mis manos a su cara y me atrevo a acariciarlo por primera vez. Su preciosa sonrisa aparece y sus ojos se le iluminan. Sin dejar de mirarlo me acerco a sus labios y lo beso. 

      

    FIN 
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    Capítulo 1 

    María 

    Ha llegado el día, lo he meditado mucho, pero ya es hora, aunque cuando todos descubran lo que he hecho pensaran que he sido una cobarde por abandonar, pero ya no puedo soportarlo más, de todas formas ellos saben que nunca fui valiente, que él era mi sostén, el que me daba paz y eso se acabó cuando me dejó. 

    Hace dos meses que no lo veo, desde que le dieron el alta en el hospital tras cuatro meses de ingreso, ya que decidió irse a vivir a casa de su madre. Me pidió que no lo visitara, que siguiera con mi vida, que era mejor así. Yo volví a intentar convencerlo de que él no tuvo la culpa del accidente, que los dos perdimos lo mismo ese día, de que volviera a casa conmigo, pero él solo pensaba que debería haberlo evitado de algún modo y así nuestro pequeño estaría todavía con nosotros. 

    Encima está su maldita cara, y es que he llegado a odiarla, por hacerle creer, que esa cicatriz, lo hace parecer un monstruo a mis ojos y es todo lo contrario, es el recuerdo de lo que luchó por salvar a nuestro niño. Pero ya nada importa, hoy será el día. Necesito tanto descansar de una vez. 

    Estos seis meses han sido horribles, desde que estuvo mejor, no quería que fuera al hospital a cuidarlo, pero yo seguía yendo y me hacía la fuerte delante de él. Dejé a un lado mis propias heridas y me centré en ayudarlo a recuperarse, pero no me sirvió de nada, no logré que se quedara conmigo. 

    Estos dos últimos meses no han parado de decirme cosas, y estoy tan cansada de escuchar a unos y a otros. Los que lo defiende me dicen que siga aguantando que él está igual que yo, que va a reaccionar y a volver conmigo y después están los que nunca lo quisieron, que me dicen que él ya ha pasado página, que está saliendo y retomando su vida. 

    Me ha costado mucho tomar esta decisión, pero debo marcharme, si lo que me han dicho es verdad, ya no pinto nada aquí. 

    Quedan cinco minutos para que llegue. Ayer me armé de valor y lo llamé para vernos, le dije que quería entregarle los papeles del divorcio y despedirme antes de irme, que ya no lo volvería a molestar, que lo dejaba libre y aceptó a venir. Esta es mi última oportunidad, necesito verlo para saber si es verdad que ya está retomando su vida y que yo no voy a formar parte de ella. 

    Suena el timbre y me levanto para ir hacia la puerta. Estoy tan agotada, estos dos meses han sido los peores, entre las pesadillas y saber que no podía ir a verlo, han acabado con las pocas fuerzas que me quedaban. Cuando abro me mira con asombro, es la primera vez que me ve así. Hoy no me he arreglado como hacía cuando iba al hospital, para qué, si no ha servido de nada. Tampoco lo he hecho para darle pena, es sencillamente que ya no tengo fuerza ni para mirarme al espejo. 

    —Hola David, pasa. —Retrocedo para terminar de abrir la puerta para que entre. Está guapísimo, me mira de frente y me quedo paralizada, es la primera vez que no aparta la cara para esconder la cicatriz y además ha recuperado todo el peso que había perdido desde el accidente. Por lo que veo hasta ahora, parece que sí ha pasado página. 

    —Hola María, ¿cómo estás? —me sorprende su pregunta. Es la primera vez en seis meses que me lo ha preguntado y no creo que ahora le importe tampoco. 

    —Bien —contesto mientras cierro la puerta—. Pasa al salón ya sabes el camino, ¿quieres algo de beber? 

    —Sí, una cerveza por favor. 

    Asiento con la cabeza y me dirijo a la cocina, mientras él se va hacia el salón. 

    David 

    La veo entrar en la cocina y me dirijo al salón de la que una vez fue mi casa. Tal como entro, lo primero que veo es un marco en el que estamos los tres riéndonos. Los recuerdos me asaltan como un ciclón, como puedo, llego hasta el sofá y me dejó caer. Recuerdo las veces que he jugado en él con mi pequeño y empiezo a temblar, me falta la respiración, voy a entrar en crisis y no quiero, intento concentrarme en los ejercicios que me ha enseñado Clara mi psicóloga. Inspirar y expirar… y poco a poco me recupero. Menos mal que lo he logrado, no quiero que María me vea así. Lo que no puedo entender es como ella puede seguir viviendo aquí entre tantos recuerdos. 

    Me ha sorprendido mucho cuando la he visto, está mucho más delgada que la última vez que la vi en el hospital, está pálida y parece agotada. La mirada de asombro que me ha echado cuando le he preguntado cómo estaba, me ha confirmado lo que ya sabía, le he fallado a ella también, la he abandonado en el peor momento y durante demasiado tiempo. 

    Desde hace mes y medio voy a terapia. Me ha costado bastante entender que no soy un monstruo, ni por mi aspecto, ni por no haber logrado salvar a mi niño. Con la ayuda de Clara he comprendido por fin que yo no tuve la culpa del accidente y que lo único que estoy haciendo es hacerme daño a mí y a la persona que más amo en esta vida, María. 

    Ella cree que hoy he venido a recoger los papeles del divorcio, que le envié recién salido del hospital, pero en verdad he venido a pedirle perdón y rogarle que me dé una oportunidad para poder demostrarle cuanto la quiero. 

    Quería haber esperado a estar completa-mente recuperado, para volver siendo el hombre fuerte en el que ella siempre se apoyaba cuando lo necesitaba, pero su llamada no me ha dado opción. Cuando me ha dicho que se iba, se me vino el mundo encima, si no llego a estar sentado me hubiera desplomado. Tengo que saber si puedo tener una nueva oportunidad o va a ser más feliz marchándose y dejando todo atrás. La verdad es que me lo merecería por haberla abandonado sin pensar en nada. 

    La veo como entra despacio en el salón, se acerca a mí sin mirarme, solo lo hace para entregarme la cerveza y me quedo impresionado de la tristeza que transmiten sus ojos. ¡Pero qué he hecho con ella, cómo he podido esperar tanto! No me podía imaginar que estuviera así de mal. En el hospital ella era la fuerte, la que siempre me animaba y me cuidaba, aunque yo no quería. Esos meses sacó esa guerrera que siempre supe que tenía dentro. De pronto, me fijo en sus manos y observo que están todas llenas de cicatrices como las mías. 

    —¿María que te ha pasado en las manos? —La miro preocupado. 

    —Me las quemé en el accidente. —Yo me quedo sin habla. Al instante recuerdo como ella también intentó ayudarme a sacar a nuestro niño y como las primeras semanas que estuve en el hospital las llevaba vendadas. ¡Dios que egoísta he sido!, estos meses me he convertido en un mierda que solo ha pensado en lo que había perdido y en las quemaduras que había sufrido mi cara y mi cuerpo. 

    —No te preocupes por eso —Se sienta en el otro sofá y esconde con disimulo sus manos—. Ya no me molestan. Cuéntame, ¿cómo te va?, te veo muy bien —pregunta cambiando de tema. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

    María 

    David me cuenta que desde hace mes y medio va a terapia y que por fin con la ayuda de Clara, que así es como se llama su psicóloga, ha logrado aceptar lo que yo no logré hacerle comprender en cuatro meses.  

    Me sigue contando todo lo que ha conseguido con su ayuda, que si Clara lo ha ayudado a aceptarse y no pensar que era un monstruo por sus cicatrices, que si Clara lo ha ayudado a salir a la calle sin tener miedo a lo que la gente piense, que si Clara lo ha ayudado a volver al trabajo, que si Clara esto, que si Clara lo otro... Es increíble lo que ha podido lograr la tal Clara en mes y medio. ¡Impresionante! 

    Dejo de echarle cuenta y me pongo a pensar cuantas sesiones habrá tenido que dar por semana para hacer tantas cosas con ella, y caigo en la cuenta que de la única forma posible, ha sido viéndose fuera de la consulta, casi todos los días o todos. La cabeza empieza a darme vueltas y empiezo a marearme, ya creo haber escuchado bastante, respiro despacio para intentar recuperarme y cuando estoy un poco menos mareada lo interrumpo. 

    —David lo siento, pero vas a tener que irte. Esta semana he estado enferma y todavía me canso mucho —le miento—. Si no te importa lo dejamos para otro día. 

    —Claro, por supuesto, ¿necesitas que te ayude en algo? —me pregunta preocupado y me vuelvo a sorprender. 

    —No, gracias, en cuanto me acueste un rato me repondré —le sigo mintiendo—. Si necesitas los papeles te los traigo en un momento. —Me levanto con cuidado para que no note que sigo un poco mareada. 

    —No te preocupes, no tengo prisa, el próximo día me los das. —Lo miro sin entender su cambio. Pensaba que estaba deseando no tener que volver a verme, como me pidió. 

    —Entonces si no te importa, te acompaño a la puerta y me voy a la cama. —Ando despacio hacia ella y me agarro al pomo para sostenerme y no caerme. ¡Aguanta María!, me digo a mi misma. ¡Ya falta poco! 

    David me mira indeciso, le abro la puerta y me despido de él. 

    —María, espero que te mejores y poder verte antes de que te marches. Tenía algo que comentarte y no me ha dado tiempo a decírtelo. 

    Asiento y cierro los ojos. Cuando los abro lo tengo pegado a mí, me da un beso en los labios y se va antes de poder reaccionar. 

    Cierro la puerta sintiendo mis labios hormiguear, pero en mi cabeza solo retumba una y otra vez el nombre de Clara. Como puedo llego hasta mi cuarto. Ya lo tengo todo preparado para mi marcha, solo necesito tener el último acto de valentía, para dejar este mundo de una vez. 

    Espero que Dios me perdone por lo que voy a hacer y me deje poder estar al lado de mi pequeño. Me tumbo en la cama y sin pensarlo más lo hago, poco a poco se me van cerrando los ojos y me dejó llevar por la paz que siento. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

    David 

    Llevo cinco minutos aquí en el portal sin decidir-me a marcharme. He notado como mientras le hablaba se iba poniendo cada vez más pálida, si eso es posible y como se agarraba fuerte al sofá como si se estuviera mareando. Cuando la he besado antes de marcharme he sentido sus labios helados.  

    Creo que ha llegado el momento de ser el hombre que desde hace seis meses no soy y demostrarle que puede contar conmigo como antes. Ella me necesita y tengo que estar a su lado. 

    No sé si llamar al timbre o abrir con las llaves que traía por si me las pedía. Decido abrir con ellas por si se ha quedado dormida no despertarla. Las saco del bolsillo y sin pensarlo más abro. 

    Entro y me dirijo directo al cuarto intentado no hacer ruido. Cuando llego lo que veo hace que me tambalee. 

    —Nooooo —grito como nunca en mi vida lo había hecho—. Tú no mi amor. —Empiezo abrir los cajones como loco para encontrar algo con que vendarle las muñecas. Agarro las primeras medias que encuentro y se las enrollo con fuerza a ellas para cortarle la hemorragia. Le tomo el pulso y noto que todavía tiene, pero muy débil. Me siento en la cama y la cojo en mi regazo, mientras cómo puedo cojo mi móvil que no deja de temblar en mis manos y llamo a una ambulancia.  

    —Mi amor por favor despierta, no me dejes tú también. Te necesito mi vida, no me dejes te lo suplico —le ruego mientras las lagrimas no paran de bajar por mis mejillas. 

    La veo como intenta abrir los ojos, pero no lo consigue. 

    —Mi vida ¿me escuchas?, abre los ojos, estoy aquí contigo. —Empiezo a darles besos por toda su cara. 

    —David. —La escucho decir con un hilo de voz. 

    —Sí mi amor, soy yo, he vuelto. 

    —¿Por qué, no lo entiendo? —observo como vuelve a intentar abrir los ojos, sin conseguirlo—. Te habías ido, ya no me necesitas, tienes a Clara. 

    —Nooooo, mi vida, ¿cómo puedes pensar eso? ¿Cómo voy a querer a nadie más, si te amo a ti? 

    —Tú ya no me quie… res —susurra perdiendo otra vez las fuerzas—. Me aban… do… nas… te, me… voy… con… mi… ni… ño —dice antes de volver a perder el conocimiento. 

    —No Dios, por favor no te la lleves a ella también, esto ha sido todo culpa mía. ¡Maldita sea! —grito como un loco. 

    En ese momento empiezo a escuchar las sirenas. La cojo en brazos, salgo del cuarto, me voy hacia la puerta y sin esperar a que suban salgo del piso y me voy hacia el ascensor. Cuando salgo del bloque se están bajando de la ambulancia, corro con cuidado de no hacerle daño hacia ellos y la coloco en la camilla para que la puedan asistir. 

    Les cuento de camino al hospital, que no hacía ni cinco minutos que había pasado cuando la he encontrado. No ha podido perder mucha sangre, pero está muy débil. Les explico que me comentó que había estado enferma, aunque no creo que sea verdad. 

    —Mi amor aguanta, ya estoy contigo y no te voy a volver a dejar —le susurro al oído, por si me escucha, que sepa que la quiero y que no está sola—. Perdóname por no haber sido el hombre que necesitabas estos meses. Lo siento tanto mi vida. No me dejes, vuelve a mí. 

    De pronto las máquinas empiezan a pitar y ella entra en parada y mi mundo se para con ella. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 4 

    María 

    Estoy en un prado lleno de flores. Las hay de todos los colores. Siento una paz como ya no recordaba haber sentido alguna vez. Paseo oliendo las rosas y me pregunto dónde estaré. No veo a nadie, pero a alzar mi cabeza de oler una de esas maravillosas flores, observo a lo lejos a un niño que poco a poco se va acercando a mí, es mi niño lo siento en mi corazón aunque todavía no lo distinga, pero sé que es él. Cuando está a un metro de mí se para y me sonríe. 

    —Mami tu no debes estar aquí todavía —comenta mi niño, que está guapísimo. Intento moverme para abrazarlo, pero para mi sorpresa no puedo—. Papi te necesita. 

    —No mi niño, él ya no me quiere, me abandonó —le explico con tristeza. 

    —No mami, él te quiere mucho, solo estaba muy triste y enfermo, y pensaba que estabas mejor sin él. Pero escucha, escucha como llora y te llama, él te quiere y te necesita. 

    Pongo atención y es verdad a lo lejos lo escucho llorar, gritar mi nombre y pedirme que vuelva con él, pero yo estoy con mi pequeño. 

    —No llores mami —Se acerca y me acaricia mis mejillas—. No te preocupes por mí, yo estoy bien, dile a papi que no me podría haber salvado, que yo ya no estaba allí cuando lo intentó. —Baja sus manos y se empieza a alejar. 

    —No te vayas mi amor, yo te quiero —le grito mientras intento moverme para alcanzarlo—. He venido para estar contigo. 

    —Yo también te quiero mami, pero todavía no es el momento, dile a papi que también lo quiero y que los tres volveremos a estar juntos. —Y para mi desesperación se va igual que llegó.  

    De pronto, vuelvo a escuchar la voz de David llamándome cada vez más desesperado y siento como me desvanezco. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 5 

    David 

    María lleva ya una semana en coma. El médico me explicó que tenía una anemia grandísima, que si no hubiera intentado suicidarse, en unos días su cuerpo habría colapsado.  

    Desde que llegamos al hospital no la he abandonado ni un momento. Mi madre y Clara me han suplicado que fuera a casa aunque fuera para ducharme, pero me he negado a abandonarla otra vez. 

    Cada mañana una de las dos me trae ropa y me aseo en el cuarto de baño de la habitación, es el único momento que me permito estar lejos de ella. 

    No paro de hablarle, de pedirle que vuelva conmigo, que me perdone por lo cobarde que fui, que me dé otra oportunidad para demostrarle que he vuelto a ser yo, pero por ahora no ha reaccionado. 

    Como todas las noches me siento en el sillón que hay al lado de su cama y me duermo con una mano rozando su brazo, para poder despertarme si ella se moviera. Espero que se despierte pronto. El médico nos ha dicho que es normal lo que le ha pasado, su cuerpo estaba tan agotado que necesita descansar. 

    María 

    Abro como puedo los ojos, vuelvo a sentir ese cansancio que me acompaña desde hace tiempo. «Otro día más», pienso. De pronto, me doy cuenta de que no estoy en mi cama, no sé dónde estoy y empiezo a ponerme nerviosa. ¿Qué me ha pasado?, miro a mi alrededor y al mover los brazos me doy cuenta de que los tengo vendados y al instante lo recuerdo todo. Un grito de puro dolor sale de mi garganta y rompo a llorar desesperada. 

    —Tranquila mi amor, no llores, no estás sola, estoy aquí y no te voy a volver a dejar —Unas manos que conozco muy bien, me agarran con suavidad mi cara y la gira hasta que nuestras miradas se encuentran—. Mi amor, no te asustes, estás en el hospital, llevabas una semana en coma, pero por fin te has despertado. 

    Entonces ha pasado de verdad, las veces que he creído escucharlo, no era un sueño. Al instante recuerdo que he estado con mi niño y sin poder evitarlo se lo cuento. 

    —David he estado con nuestro pequeño —le cuento, aunque piense que me he vuelto loca—. Me ha dicho que no podía estar allí con él, que tú me quieres y que me necesitas, pero yo le he dicho que no es verdad que tú ya no me quieres, que me abandonaste. 

    El empieza a negar con la cabeza y empieza a darme besos por toda la cara. Yo lo aparto, porque necesito contarle esto. 

    —No me crees ¿verdad?, no crees que haya visto a nuestro niño —Empiezo a alzar la voz toda desesperada—. ¿Piensas que me lo estoy inventando todo?, ¿qué me he vuelto loca? 

    —No mi vida, claro que te creo —responde. No sé si para tranquilizarme o porque es verdad—. Por favor, cuéntamelo todo. —Me suelta la cara, me agarra la mano que no tiene cables y se vuelve a sentar. 

    Empiezo a contárselo y veo como se va emocionando según le voy narrando. Cuando le digo que me dijo que no hubiera podido salvarlo, que él ya había partido, él rompe a llorar y yo lo atraigo hacia mí para consolarlo. Lo apoyo en mi pecho, lo rodeo con el brazo que no tiene cables y sigo hablando. 

    —Estaba tan guapo y parecía tan feliz, me dijo que te quiere mucho y que vamos a volver a estar los tres juntos. —Le acaricio su mejilla quemada y me sorprende que se deje. 

    —Mi amor, me siento tan mal —explica entre sollozos—. Necesito que me perdones por el daño tan grande que te he hecho —Se incorpora, y su mirada refleja la tristeza y culpa que siente—. Cuando pensé que te perdía también me quise morir allí mismo, fue horrible ver como no respondías a la reanimación, no paraba de llamarte y pedirte que volvieras a mi lado. —Se le rompe la voz al contármelo. 

    —Sí, te escuchamos los dos. Él me dijo que me necesitabas, pero yo no lo creí. —Me mira destrozado y respira para tranquilizarse. 

    —Siento tanto que hayas pensado que no te quería. Estos dos meses te he necesitado muchísimo  —Me acaricia mis mejillas secándome las lágrimas, que no sabía que seguía derramando—. Te vi tan fuerte esos meses en el hospital, que pensé que ibas a estar mejor sin mí. 

    »Clara —Me tenso en cuanto escucho el nombre de esa mujer, e intento que me suelte—. Ese mal entendido lo vamos a aclarar en un momento —comenta al ver como he reacciona-do—. Como te iba diciendo, ella me hizo ver que eso no era así, que tú me necesitabas a mí, igual que yo a ti. —Me relajo al escucharlo decir eso y pienso si no me habré equivocado. 

    »El otro día cuando fui a tu casa iba dispuesto a pedirte perdón y que me dieras la oportunidad de demostrarte que te sigo queriendo y que he vuelto a ser el hombre del que te enamoraste. —Lo miro sorprendida por lo que escucho. 

    —Entonces, ¿de verdad que me sigues queriendo y que no estás con Clara? —pregunto con miedo a que esto sea otra más de mis pesadillas y me despierte. 

    —De verdad mi amor, la única mujer que ocupa mi corazón eres tú y si me das una oportunidad te lo voy a demostrar día a día. 

    Muy despacio se acerca a mí, me mira fijamente pidiéndome permiso para besarme, cuando está a un suspiro de mis labios se para y soy yo la que cubre esa pequeña distancia que nos separa, en cuanto siento sus labios sobre los míos, todo mi cuerpo salta a la vida de pura felicidad y me abandono al placer que siempre me producen sus besos. 

    David 

    Me pierdo en esa boca que me vuelve loco y mi corazón salta de alegría. Por fin la tengo entre mis brazos de nuevo y no voy a volver a fallarle. 

    Cuando nos separamos para respirar, escuchamos como la puerta se abre. Miro hacia ella para ver quien ha sido y veo a mi madre y Clara paralizadas sin saber qué hacer. 

    —Pasad —comento sonriéndoles—. Marta se acaba de despertar hace unos minutos. —Me vuelvo hacia ella. 

    —¿Me puedes ayudar a incorporarme? 

    —Por supuesto mi vida —respondo. Le ayudo con cuidado de no hacerle daño y cuando termino le explico—. Mi amor quiero presentarte a alguien de la cual me has escuchado hablar muchas veces, pero que nunca has conocido por encontrarse trabajando fuera del país. —Ella me mira intrigada—. Ella es Clara mi madrina, la cual he tenido la gran suerte de poder tener a mi lado, gracias a que hace mes y medio se jubiló y volvió aquí. Ella ha estado viviendo conmigo y mi madre, para poder ayudarme a recuperarme lo más rápidamente posible, para volver a estar a tu lado. —Observo como María pasa de la sorpresa, a la vergüenza en un segundo. 

    —Hola, María. Me alegro de poder conocerte por fin. —Ella se queda un poco cortada, mirando a la persona que creía, que le había quitado mi amor. 

    María 

    —No sé qué decir Clara —contesto un poco cortada y avergonzada—, solo que me alegro de conocerte y que hayas podido ayudar a David. 

    —Y yo también estoy muy feliz de haberlo hecho. Ahora nos vamos y os dejamos, que todavía tendréis muchas cosas de que hablar. Mientras vamos a avisar al médico para que venga a revisarte. 

    Mi suegra se acerca a mí y me abraza. 

    —María me alegro de que te hayas despertado. Mi hijo no se ha apartado de ti ni un segundo, como debía de haber hecho siempre. —Esto último lo dice mirando a su hijo con enfado, él baja la mirada triste. 

    —Sara déjalo ya —comenta Clara—. Un error lo comete cualquiera y ya lo ha comprendido. Ahora lo único que tienen que hacer es seguir adelante y olvidarse de estos malos tiempos que han pasado. 

    Dicho esto, se despiden de nosotros y salen de la habitación. 

    —Mi vida, ¿podrás perdonarme algún día por lo que te he hecho pasar? —me pregunta con tristeza. 

    —Claro, mi amor. No te has dado cuenta de que eres mi razón de vivir, que sin ti yo no soy nada —comento abrazándolo y apoyando mi cabeza en su hombro. 

    —Y tú la mía, mi amor y tú la mía. 

      

    FIN 
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    Capítulo 1 

    Eva 

    Estoy en mi cuarto haciendo los deberes, cuando en la radio empieza a sonar la canción de Tutu, de Camilo & Pedro Capó. Y no puede resistirme a escucharla: 

    Ay, yo no sé de poesía ni de filosofía 

    Sólo sé que tu vida yo la quiero en la mía 

    Yo no sé cómo hacer pa' no tenerte, 

    Las ganas que te tengo 

    ¿Cómo hacer pa` no quererte? 

    Tutu, nadie como Tutu, 

    No hay un sustitutu, 

    Pa` ese cuerpo tuyo, 

    A mí ya me tiene cucu… 

    Mientras la escucho mis recuerdos vuelven a él, siempre a él, y a aquellos años en que fuimos los mejores amigos, uña y carne. Hasta André se ponía celoso porque pasaba más tiempo conmigo que con él. Y a aquel último año de instituto en el que mis sentimientos sin quererlo cambiaron y empecé a verlo como más que un amigo, cosa que por desgracia a él no le pasó y fue el motivo por lo que todo se estropeó entre nosotros. 

    Pero como dice la canción ¿Cómo hacer pa` no quererte?  Y eso que mi corazón duele cada vez que lo veo con alguna chica, pero ahí sigue perdido por él.  

    Por lo menos tuve la suerte de conocer a Jess el primer año de universidad. Ella se convirtió en mi principal apoyo y la que llenó la parte que su amistad dejó vacía.  

    Estos dos últimos años han sido difíciles. Lo sigo viendo casi todos los días, aunque no va a mi universidad, sí lo hace al mismo campus y André nuestro amigo en común sí está estudiando conmigo. Pero ya no es como antes, hay algunas veces que me habla como si no hubiera cambiado nada y otras que ni siquiera me mira y eso me hace mucho daño ya que no sé qué le he hecho para que me trate así. 

    El sonido del teléfono me devuelve al presente. Lo cojo y veo que es Jess. 

    —Dime Jess —respondo intentando parecer alegre. 

    —Evaaaaa. —Me aparto el teléfono del oído para no quedarme sorda del chillido que ha dado, mientras la escucho reír. 

    —¿Qué te pasa loca, que estás tan feliz? —le pregunto sonriendo y olvidándome de mis penas. 

    —Necesito verte ahora mismo, tengo que darte dos fantásticas noticias —Y sin dejarme hablar sigue diciéndome—, ¿en tu casa o en la mía? —Y se vuelve a echar a reír. 

    —En la mía que todavía estoy haciendo los deberes —respondo. 

    —Vale ahora mismo nos vemos —Y cuelga sin despedirse, ni dejar que yo lo haga. 

    Y dicho y hecho en menos de diez minutos escucho el timbre de mi casa y como mi madre le abre la puerta. Entra como un vendaval por la puerta y empieza a hablar sin ni siquiera decirme hola. 

    —¿A qué no sabes lo que me ha pasado esta tarde? —me pregunta saltando de la emoción. 

    —No soy adivina amiga —contesto sonriendo al verla tan feliz. 

    —Me han dado el trabajo —Voy a felicitarla, pero no me deja ni hablar—. ¿A qué no te imaginas quién trabaja allí? —Lo voy a intentar otra vez, pero nada— ¡André!, trabaja André —grita de la emoción. 

    —Me alegro amiga —respondo ya riéndome de los saltitos y las vueltas que no para de dar por mi cuarto. 

    —Pero no sabes lo mejor de todo —Esta vez decido quedarme callada y esperar—. Me besó y yo a él. 

    —¿Cómo? —pregunto alucinada. 

    —Me tropecé al salir del supermercado y caí directamente en sus brazos —comenta con una sonrisa picara y empieza a contármelo todo. Cuando acaba está radiante de felicidad—. Así que a partir de mañana los cuatro iremos juntos a la universidad. 

    —¿Cómo dices? —pregunto sorprendida y mi corazón empieza a cabalgar. 

    —Pues eso, que André va a venir a recogerme y como yo voy siempre contigo y él con su amigo, ahora seremos cuatro. 

    Cierro la boca que tenía abierta por el asombro y me resigno a hacer lo que ella dice. Conociéndola sé que no voy a lograr convencerla de que se vaya sola con él, así que me tengo que hacer a la idea, de que a partir de ahora, iré junto a John a la universidad. Me vuelvo para que no me vea triste, pero ella que me ha llegado a conocer muy bien se da cuenta. 

    —Ey amiga no te pongas triste —comenta—. Verás como esto os va a servir para poder recuperar la amistad que teníais antes. —La miro y sonrío para disimular. 

    —Tienes razón, pero es que está tan cambiado y se comporta de una manera tan extraña cuando estamos juntos, que ya no sé cómo tratarlo. 

    Jess sabe toda mi historia con él, aunque cree que en estos dos años he conseguido olvidarlo. Y lo he intentado. Decidí salir con Mario un chico muy amable y simpático de mi clase, pero no me podía quitar de la cabeza a John y al final lo dejé, porque lo único que iba a conseguir era hacernos daño a los dos. 

    —Pues ahora se va a tener que comportar bien, si no André y yo lo vamos a poner en su sitio —comenta seria. 

    —No, amiga. Prométeme que no te vas a enfardar con él por mi culpa, ni vas a hacer que André lo haga —le ruego nerviosa—. Él ya intentó en su día que lo arregláramos y solo sirvió para que estuvieran un tiempo enfadados. 

    —Pero ya han pasado dos años. Seguro que ahora que sabe que tú solo lo ves como un amigo, se puede solucionar. 

    —Puede ser. ¿Me ayudas a terminar los deberes? —le pregunto para cambiar de tema y que no siga con lo mismo, pues con la cara que me está mirando, me da que está muy cerca de descubrir que mis sentimientos hacia él no han cambiado nada. 

    —No puedo —Hace un mohín de los suyos, que me hace sonreír—. A mí también me quedan unos cuantos por hacer todavía, así que me voy. 

    —De acuerdo. Nos vemos mañana. —Me despido. 

    Ella asiente y sale de mi habitación despidiéndose con la mano y dando saltitos de alegría igual que llegó. Yo suspiro y me siento en la silla, para intentar concentrarme y poder acabar los deberes, aunque no creo que lo consiga con facilidad. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

    John 

    Me dirijo como todos los días hacia la casa de André para recogerlo e irnos a la universidad. Anoche me llamó todo contento para decirme que había besado a Jess y que hoy había quedado en recogerla para que fuéramos juntos. Espero que Eva también se venga con nosotros.  

    Ella no se imagina lo que la echo de menos, y cuanto me arrepiento de haberla dejado a un lado y salir con aquellas chicas. No me di cuenta tonto de mí, lo que sentía verdaderamente por ella hasta que la perdí.  

    —Buenos días, amigo —Saludo dándole un golpe en el hombro—. ¿Tienes hormigas en los pies? —le pregunto para hacerlo rabiar. Me ha hecho mucha gracia ver desde lejos como no puede dejar de moverse de lo nervioso que está. 

    —Que graciosillo estás esta mañana, tío —me responde enfadado. 

    Si él supiera que estoy igual o peor que él por ver a Eva, me daría una colleja por no haberle hecho caso desde hace tiempo y haberle dicho ya de una vez lo que siento por ella. 

    Y la verdad es que este último año ha sido terrible. Desde que me di cuenta de lo que sentía por ella, vivo en una montaña rusa, cuando logro controlar mis sentimientos, la trato como antes, pero cuando no puedo, la ignoro, ya que mi deseo es tan fuerte que la besaría sin importarme donde nos encontrásemos. Y ahora que se la ve feliz y está empezando a salir con otros chicos no soy nadie para venir a reclamar lo que perdí por imbécil. 

    Cuando llegamos a casa de Jess, me alegro al ver que Eva está allí junto a ella esperándonos. Intento controlarme para no comérmela con los ojos y que se dé cuenta, pero me cuesta horrores porque está guapísima. 

    André saluda a Eva con dos besos y cuando va a saludar a Jess, Eva y yo nos miramos y sonreímos al ver lo cortados que están, por no saber si saludarse con dos besos en la cara o uno en la boca, cosa que al final hacen poniéndose los dos colorados.  

    —Buenos días, Eva. —Me acerco, le doy dos besos y aprovechando para respirar ese olor que me vuelve loco. 

    —Buenos días, John —responde sonrojándose un poco. Lo que me hace armarme de valor, para proponerle algo que llevo varios días pensando. 

    —Eva necesito un favor —Ella me mira—. He suspendido el examen de química y quería saber si me ayudarías como hacías en el instituto. 

    —No sé John —comenta titubeando y el mundo se me viene abajo—. Estoy muy liada y no sé si voy a tener tiempo. 

    Jess que iba hablando con André delante, se vuelve y dice decidida. 

    —Eva, claro que puedes —Y le echa una mirada que no logro entender—. No pierdes ningún tiempo porque puedes estudiar a la misma vez. 

    —Vale —responde ella un poco cortada—. Si te parece bien nos vemos a las cinco en la biblioteca. 

    —De acuerdo —respondo respirando más tranquilo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

    Eva 

    Voy hacia la biblioteca un poco nerviosa por no saber cómo me va a recibir John cuando me vea. Está mañana me ha tratado bien. Cuando me dio los dos besos sentí como me sonrojaba al tenerlo tan cerca, además vino todo el camino hablando como hacíamos antes y no sé qué pensar. 

    Llego y entro para ver si ya ha llegado. Miro y lo veo sentado en una de las mesas más apartadas, tiene varios libros abiertos y está leyendo uno. Me acerco y cuando lo saludo da un salto del susto. Estaba tan concentrado que no se ha dado ni cuenta de que me había acercado. 

    —Lo siento, no quería asustarte —comento nerviosa cuando se levanta. 

    —No pasa nada, estaba tan ensimismado que no te he escuchado llegar —responde mientras se acerca y me da dos besos que hacen que mi corazón lata a toda velocidad y mi piel se erice anhelando su contacto. 

    —¿Qué estabas leyendo? —le pregunto para que deje de mirarme y no ponerme más nerviosa de lo que estoy. 

    —Estaba buscando un dato de química, pero no lo encuentro —responde cansado. 

    —¿Cuál? —le pregunto y me lo explica. 

    Me acerco y empiezo a revisar todos los libros que tiene y veo que le falta el más importante. 

    John 

    La observo mientras revisa los libros y respiro para intentar controlarme. Hoy me está costando una barbaridad y no quiero comportarme igual de borde que las otras veces que me ha ocurrido. 

    —Te falta un libro —La miro agradecido. Menos mal que le he pedido ayuda, sino hubiera estado toda la tarde buscando el dato sin encontrarlo—. Voy a ver si queda alguno. 

    Asiento y veo como se dirige al último pasillo. Eso me da un pequeño respiro para tranquilizar mi corazón, que después del susto que me ha dado y el tenerla tan cerca va a toda velocidad. 

      

    Tras un rato y viendo que no vuelve me acerco a buscarla y en cuanto entro en el pasillo lo que veo me quita la respiración y un escalofrió hace que todo mi cuerpo se ponga en tensión. 

    Eva está intentando llegar a uno de los libros de arriba y tiene todo su cuerpo estirado. Sin poder evitarlo empiezo a recorrerlo. Lleva un pantalón negro que se le amolda a sus preciosas piernas y a su fantástico culo, que hace que mis manos tiemblen del deseo de acariciarlo. La camiseta se le ha subido y tiene su vientre al aire. Al instante, una imagen mía de rodillas delante de ella pasando mi lengua por esa zona me asalta y tengo que apoyarme en la estantería para no hacerlo realidad, mientras mi amigo salta en mi pantalón en reconocimiento por todo lo que está viendo y me estoy imaginando. 

    Me voy a dar la vuelta para intentar tranquilizarme cuando noto que la repisa se empieza a tambalear por mi culpa. Sin pensármelo me acerco a ella y me pego a su espalda y estiro mis brazos para agarrar la estantería. 

    En cuanto mi cuerpo la roza sé que estoy perdido, me olvido de todo y solo pienso en ella y yo juntos. Siento como ella se tensa e intenta acercarse lo poco que le queda al estante para apartarse. 

    —Tranquila soy yo —susurro mientras rozo con mi nariz su cuello y la siento temblar. 

    —John —susurra. 

    —Eva —respondo mientras sin poder evitarlo bajo una de mis manos a su vientre y se lo acaricio. ¡Dios que suave está! Respiro su aroma, la aprieto contra mi cuerpo y le doy un mordisquito en su oreja. La escucho gemir y mi cuerpo arde. 

    —John, no me hagas esto, por favor, suéltame —suplica mientras no para de temblar y mi corazón se me quiere salir del pecho. Intento hacerle caso, pero no lo logro. 

    —No puedo Eva, ya no puedo resistirlo más —le explico mientras doy un paso atrás para poderla girar entre mis brazos y ver su preciosa cara. Subo una de mis manos a su mejilla para acariciarla, mientras me pierdo en sus hermosos ojos. 

    —No, John, no quiero ser una más en tu vida —susurra casi sollozando, mientras aparta la cara—. Por favor te lo pido, no me hagas más daño. —Mi corazón salta al saber que la lastimé. 

    —Lo siento, mi amor —Le agarro su cara y pego mi frente a la suya—. Perdóname por herirte sin querer —le ruego—. Soy un imbécil por no haberme dado cuenta que siempre has sido la única en mi vida —Me pierdo en sus ojos que me miran sin creerme—. Te prometo que si me das una oportunidad, te voy a demostrar que eres lo más importante para mí. 

    —De verdad John. ¿No estás jugando conmigo? —pregunta mientras una lágrima le baja por su mejilla y me siento morir por hacerla sufrir. 

    —No. Jamás jugaría contigo, mi amor —respondo mientras le seco la lágrima y sin poder esperar más me apropio de esos labios que llevo mucho tiempo deseando besar. 

    Eva 

    No sé si es un sueño o de verdad me ha llamado mi amor y me ha dicho todas esas cosas. Veo como se acerca a mi boca y mi cuerpo que no ha parado de temblar, entra en ebullición en cuanto su lengua roza mis labios, pidiendo permiso para entrar en ella. Yo se lo doy al instante y en cuanto entra el mundo a mi alrededor desaparece. Lo abrazo y él hace lo mismo pegándome a su cuerpo. Mi estómago salta y las mariposas vuelan libres a sus anchas. 

    Nos separamos para respirar y lo miro con miedo a descubrir que todo ha sido imaginación mía y que se va a apartar y me va a volver a tratar como si no existiera. Él sonríe y yo aparto la mirada avergonzada. 

    —Eva, mírame —me pide sin soltarme. Yo lo hago y él vuelve a pegar su frente a la mía—. ¿Me vas a dar la oportunidad de demostrarte que te quiero y que eres lo más importante para mí? —me pregunta serio. 

    —¿Estás seguro de que de verdad quieres estar conmigo? —pregunto a mi vez para asegurarme. 

    —¿Qué si estoy seguro? —pregunta volviendo a sonreír—. Llevo un año deseando tenerte así entre mis brazos y poder decirte todo lo que siento por ti. Te quiero Eva y soy un imbécil por no haberme dado cuenta a tiempo para no hacerte sufrir. ¿Me vas a dejar demostrártelo? 

    —Sí, John. Yo también te sigo queriendo  —Él se ríe feliz, me agarra por la cintura y me hace girar—. ¡Shhh! Silencio que nos van a echar —le recuerdo. Él se para y me baja. 

    —¿Sabes una cosa? —Me mira sonriente—. Mientras sea contigo a mi lado, me da igual. —Yo sonrío feliz mientras me toma de la mano y nos volvemos hacia la estantería para coger el libro. 

      

    FIN 
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    Capítulo 1 

    Sam 

    Me miro al espejo y en cuanto me veo las palabras de mi madre me asalta. «Así solo se visten las mujeres indecentes». Cierro los ojos para apartarla de mi mente, me vuelvo, voy al salón, cojo el bolso meto el libro en él y me dirijo a la puerta. 

    Hoy voy dispuesta a cumplir una de mis fantasías. Ya estoy cansada de escribirlas en mis historias y no cumplirlas. Por supuesto escribo con un seudónimo. Si mi querida madre se enterara a lo que me dedico, le hubiera dado un infarto y no me habría vuelto a dirigir la palabra. 

    Llego a la casa de Daniel y aparco. Todavía no me puedo creer la suerte que tuve cuando me decidí a poner el anuncio pidiendo un bombero, para que me ayudara con los datos que necesitaba para mi nueva novela. Sé que podría haber ido a una estación y preguntar, pero mi timidez me lo impidió y cobardemente me escondí detrás de un papel como hago siempre.  

    Jamás olvidaré el día que quedé con él por primera vez. Cuando entró en la cafetería en la que habíamos quedado fue como si todo el aire se esfumara de ella. Revisó el local buscándome y en cuanto me encontró se dirigió hacia mí con seguridad. Nunca suelo mirar a las personas a los ojos por mi timidez, pero con él lo hice y casi me caigo del asiento de la intensidad con la que me estaba mirando. Toda mi piel se me erizó, me empecé a marear y fue cuando me di cuenta que no había desaparecido el aire del local, sino que yo había contenido el aliento y no había vuelto a respirar. 

    Un metro ochenta de puro músculos, enfundado en un pantalón vaquero negro y una camiseta blanca de manga corta que dejaba ver en su brazo izquierdo el final de un tatuaje, que desde ese momento desee poder descubrir, se dirigía hacia mí. Su cara enmarcada por un pelo negro rizado que me entró ganas de acariciar, unos ojos color miel que me quitaron el aliento y una boca que me entraron ganas de besar desde que puse mis ojos en ella, me hechizaron. 

    Cuando llegó a mi lado todavía estaba embobada mirándolo, ni siquiera le escuché cuando habló. Tuvo que volverlo a hacer para que reaccionara y por supuesto me quise morir de la vergüenza. Me hubiera escondido debajo de la mesa si supiera que el ridículo no iba a ser mayor. Creo que mi cara no dejó de arder en lo que duró la entrevista, aunque el resto de mi cuerpo no se le quedó atrás. Era la primera vez en mi vida que sentía una atracción tan fuerte por alguien que acababa de conocer. 

     En estos cuatro meses que me ha llevado escribir mi historia, me ha ayudado en todo. Después de ese día nos veíamos tres veces en semana y me fue explicando poco a poco todo. He aprendido como entrenan, como se mentalizan y como actúan ante un incendio. Es maravilloso el trabajo que realizan y como ponen todos los días sus vidas en peligro por salvar a los demás. 

    Salgo del coche y me dirijo decidida hacia su casa, pero según voy avanzando las palabras de mi madre me taladran el cerebro y cuando llego a la puerta estoy por darme la vuelta y volver a casa. «No seas tonta, ya que estás aquí por lo menos dale el libro y despídete de él como corresponde no por teléfono». Me recrimino. 

    Respiro hondo para intentar relajar mi corazón y llamo a la puerta. Tras un rato esperando y que nadie abra me vengo abajo. Me voy a dar la vuelta para marcharme cuando escucho un ruido. La puerta se abre y me quedo helada. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

    Daniel 

    Desde que esta mañana recibí el mensaje de Sam para quedar estoy de los nervios. Tengo que agradecerles a mis compañeros, que para sacarme de la depresión en la que me había sumergido, después de que Sandra me dejara, me retaran para que respondiera al anuncio que puso buscando bombero, para ayudarla a aclarar las dudas para su novela. 

    Cuando la vi por primera vez me tuve que contener para no lanzarme directo a por su boca, que me atraía como a las luciérnagas la luz. En mi vida me podía imaginar la preciosidad de mujer que me iba a encontrar. Tonto de mí había pensado que sería una de estas señoritas de biblioteca, con gafas de culo de botella, que se lleva sentada a su mesa todo el día con su ordenador y sus libros. Y gafas tenía, pero de esa finas y modernas de color morado. Ellas ocultaban unos ojos verde pardos que me miraban con asombro. Su pelo castaño le descansaba en el hombro y su tez pálida que me dio ganas de acariciar para saber si era tan suave como aparentaba, iba cogiendo un tono rosado según la miraba. Cuando le pregunté si era ella y no me respondió pensé que me había equivocado. Cuando lo volví a intentar y por fin me respondió que sí, me hizo el hombre más feliz del local. 

    La última vez que la vi fue hace dos semanas cuando me entregó el borrador. Hablé con ella unos días después, cuando terminé de leérmelo, para decirle que estaba todo muy bien explicado y desde entonces no había vuelto a saber nada de ella. La he echado mucho de menos. Ya me había acostumbrado a verla tres veces en semana, a hablar casi todos los días para aclararle las dudas que le surgían y no saber de ella en estos días me ha hecho darme cuenta de que ha pasado a ser algo importante para mí. 

    Es la primera vez que leo un libro de romance y me ha encantado. No me imaginaba que fueran así. Siempre he pensado que son historias ñoñas llenas de príncipes azules y damas en peligro que son rescatadas, pero para nada o por lo menos en esta historia que ha escrito Sam.  

    Los protagonistas son una bombero y un policía. Eso también me sorprendió, pues pensaba que me iba a tomar a mí como referente y no es porque me crea que estoy bueno ni nada de eso, aunque sé que mi cuerpo atrae las miradas de las mujeres por las horas de entrenamiento que tenemos, sino que como me eligió a mí y no a una compañera para que le explicara las cosas lo di por sentado. Sonrío al recordar como se quedó de impresionada cuando me conoció. La pobre después se quería morir de la vergüenza.  

    Y después están las escenas de sexo. Esas me han hecho soñar cada noche con nosotros dos haciendo todo lo que hacen sus protagonistas en el libro y de día mirar los muebles de mi casa de otra manera. Siempre he tenido variedad en el sexo, pero por lo que veo ella no se ha quedado atrás o por lo menos es lo que parece por lo que ha escrito. Me encantaría poder hacer con ella todo lo que he leído. 

    Me remuevo nervioso en el sofá, me levanto y voy a la cocina por una cerveza bien fría a ver si así me baja el calentón que me ha vuelto a entrar, de solo pensar en ella y las escenas del libro. Cuando abro el frigorífico me lo pienso mejor y decido darme una ducha, nos es plan de que llegue y me encuentre bebiendo. 

    «Mira Dani que has sido tonto», me digo de camino al baño. «Con lo fácil que hubiera sido decirle una hora», pero es que, aunque parezca mentira, esa mujer me fríe las neuronas cada vez que la tengo cerca y ha sido leer su mensaje y cortocircuitarme el cerebro.

  


   
      

      

    Capítulo 3 

    Daniel 

    Salgo de la ducha descalzo, con solo los vaqueros puestos y sin apenas secarme. Me ha parecido escuchar el timbre de la puerta. ¡Vaya puntería que he tenido! Bajo corriendo la escalera librándome de caer por muy poco. Llego a la puerta y la abro sin ni siquiera mirar para ver si hay alguien. Cuando veo quien es, casi me desplomo de la impresión que me llevo, me libro porque la puerta me sujeta. 

    La Diosa más bella está ante mí con un vestido rojo que le queda como un guante. Lleva lo que llaman un palabra de honor y sus pechos casi rebosan por el escote. Sus preciosas piernas están enfundadas en unas medias y sus pies en unos tacones del mismo color que el vestido. Intento reaccionar, pero toda la sangre se me ha ido hacia esa parte de mi cuerpo, que está deseando salir de su prisión, para meterse en otra más calentita, por lo que mi cerebro no me funciona. 

    Sam 

    Intento respirar, pero me es imposible. Tengo ante mí al hombre más sexy que he visto en mi vida o que me haya podido imaginar. Solo lleva unos pantalones vaqueros sin terminar de cerrar. Su pelo negro brilla por las gotas de agua que contiene, que van poco a poco bajando por su cara hasta bañar su pecho. Las sigo y abro los ojos impresionada al descubrir el tatuaje. Es un precioso ave fénix rodeado de fuego y con sus alas abiertas. Lo que se veía por la camiseta era el final de su cola. Va desde el brazo, por el hombro y parte de su pecho. Una gota que pasa por una de las alas me hace seguirla hasta que se pierde por la cinturilla del pantalón. ¡Dios mío! 

    Levanto la cara avergonzada por no saber cuanto tiempo me he quedado ahí fija. Cuando lo miro me lo encuentro con los brazos cruzados y mirándome con una sonrisa pícara y mis mejillas empiezan a arder. 

    —Hola, ¿pasas o tienes prisa? —pregunta mientras me recorre de arriba abajo. Por lo que veo piensa que me he puesto este vestido para salir con otra persona. 

    —Hola —respondo cortada—. Si no te importa entro un momento. 

    —Claro —responde dejando de sonreír. Se aparta de la puerta para dejarme entrar. Cuando paso por su lado escucho como respira hondo. 

    Me paro en medio de la entradita sin saber que hacer. A la izquierda hay una puerta abierta por la que se entra al salón y de frente a la puerta hay una escalera que da al piso superior. Abro el bolso toda nerviosa por tenerlo detrás de mí, saco el libro y me vuelvo. 

    —Aquí tienes como te prometí el libro —Se lo tiendo sin mirarlo de la vergüenza que siento—. Tengo que agradecerte toda la información y la ayuda que me has dado. Sin ti la historia no hubiera quedado tan realista —le sigo explicando nerviosa mientras espero a que lo coja. Cuando lo hace suspiro triste porque esta será la última vez que lo vea—. Bueno ha sido un placer conocerte y haber trabajado contigo. 

    Como no dice nada decido irme. Paso por su lado sin atreverme a mirarlo. «No te vayas, atrévete a hacer lo que tenías planeado. No seas cobarde», me recrimina mi mente. 

    Daniel 

    Cuando termino de mirarla un poco cortado por mi descaro, me doy cuenta de que ella está haciendo lo mismo. Tiene sus preciosos ojos fijos en mi tatuaje, pero de pronto siento una de las gotas de agua bajar por mi pecho hacia mi entrepierna y como ella la sigue. Cruzo mis brazos y espero que me mire con mi sonrisa pícara. 

    Cuando lo hace se pone toda colorada. Le pregunto que si va a pasar, con la esperanza de que, aunque esté así de elegante vestida sea por mí. Cuando me responde me vengo abajo. Solo ha venido a darme el libro. Me aparto y cuando pasa por mi lado aprovecho para oler su perfume que tan loco me vuelve. 

    Después de mirar a su alrededor, se gira, pero no me mira, por lo que aprovecho para seguir admirándola mientras ella me está hablando, aunque la verdad es que no la estoy escuchando. Mi cerebro está pensando en alguna excusa para que se quede conmigo y no salga con quien sea que haya quedado.  

    Estoy tan perdido en mis pensamientos que no me he dado cuenta de que me ha tendido el libro. Se lo cojo con rapidez, escucho como suspira y se despide de mí. «No la dejes que se vaya, reacciona hombre», me dice mi mente mientras ella pasa por mi lado. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 4 

    Daniel 

    Reacciono a tiempo de volverme, poner el libro sobre la mesa que tengo en la entrada y poner las manos por encima de su cabeza sobre la puerta para que no la pueda abrir. 

    ―No, no... hoy ya no sales corriendo. Hoy vas a ser mía —le susurro al oído la frase del libro y escucho como gime, lo que hace que mi cuerpo se rebele de inmediato y llame al suyo a gritos. 

    —¡A la mierda la decencia! —La escucho exclamar antes de volverse y lanzarse a mi cuello. La agarro a tiempo por el culo mientras ella me rodea con sus piernas y me clava los tacones en el culo y ahora soy yo el que gime. Lo que aprovecha para irrumpir en mi boca y devorarme. 

    «¡Sí, sí y sí!», grita mi mente mientras apoyo su espalda contra la puerta y le termino de subir el vestido para pegarme totalmente a ella. Me empiezo a frotar contra su sexo, mientras subo una de mis manos hasta uno de sus pechos que libero al instante del vestido y del sujetador. Comienzo a torturar su pezón y ella gime en mi boca. Nos separamos para respirar y pego mi frente a la suya. 

    —Nena, ¿lo quieres lento y suave o rápido y duro? —le pregunto como hizo el policía de su libro y contengo la respiración mientras espero su contestación, esperando no haber metido la pata con la pregunta. 

    —Rápido y duro —me responde sonriendo. 

    —Quítate las medias y las bragas si no quieres que te las destroce, pero déjate los tacones —le ordeno. Ella asiente. La bajo y voy hacia la mesa por mi cartera, disimulando los nervios que me recorren. Por fin la voy a tener.  Saco un preservativo y me lo coloco. Me vuelvo y ¡joder! Un escalofrío de puro placer me recorre todo el cuerpo al verla. 

    Está preciosa apoyada contra la puerta con sus mejillas sonrosadas. Se ha quitado el sujetador, las gafas y se ha enrollado el vestido en la cintura, mostrándome sus pechos y su sexo. Mi corazón salta dentro de mi pecho. 

    Me acerco a ella en dos pasos. Me arrodillo y sumerjo mi boca en su centro, mientras le agarro del culo para que no se mueva. Empiezo a recorrerle su sexo con mi lengua por entero para impregnarme de su delicioso sabor y asegurarme que está preparada para acogerme y no hacerle daño. La escucho gemir y siento como tiembla. Me levanto, la vuelvo a coger en brazos y le devoro la boca. 

    —Te prometo que después vuelvo a él —comento cuando nos separamos—. ¿Estás preparada? —le pregunto. Ella asiente—. Agárrate fuerte a mí y quiero sentir esos tacones en mi culo. ¿De acuerdo? 

    —Vale —susurra. 

    Me coloco en su entrada y de una fuerte estocada la penetro hasta el fondo. El grito que da hace que todo mi cuerpo tiemble. Respiro para controlarme y no moverme. 

    —Sam, ¿te he hecho daño? —le pregunto angustiado mientras su estrechez y su calor me rodean—. Mírame por favor, ¿te encuentras bien? —le pido porque tras el grito ha metido su cara en mi cuello y no sé cómo está. 

    —No me has hecho daño —Levanta la cabeza y me mira toda avergonzada—, es que hacía bastante tiempo y me ha molestado un poco —susurra—. Pero por favor no pares. —La miro asombrado. No me puedo creer que no haya tenido a nadie venerando este cuerpo como se merece. 

    —Muy bien, vamos a empezar despacio y en cuanto te acostumbres a mí aceleramos —ella asiente mostrándome su preciosa sonrisa—. No dejes de mirarme. 

    Sus ojos me miran con incertidumbre y miedo. Bajo mi mano a su centro y empiezo a acariciarle el clítoris, cuando empieza a gemir, salgo muy despacio y vuelvo a entrar, se tensa un poco, por lo que sigo torturando su clítoris y vuelvo a salir y entrar despacio. Cierro por un momento los ojos y respiro para controlarme. Su interior está ardiendo y su estrechez me aprieta de tal forma que no sé si voy a aguantar mucho. Los abro y me pierdo en su mirada que ahora luce sorprendida. Repito varias veces más la maniobra y en cuanto noto que deja de tensarse y que sale a mi encuentro la beso y empiezo a embestirla con fuerza. Ella me hinca los tacones en el culo y tira de mi pelo mientras gime sin control en mi boca. 

    —Vamos nena, dámelo —le pido cuando estoy al límite. Sus ojos ahora lucen velados por el placer y mi corazón explota de felicidad por ser el culpable de ello. Siento como empieza a tensarse y su interior se contrae ordeñándome—. Córrete —le ordeno. 

    —Daniel —grita y empieza a convulsionar mientras explota y yo la sigo al instante gritando su nombre.  

    Cuando nos recuperamos siento como se empieza a tensar. La beso y me giro sin soltarla y empiezo a subir las escaleras. No pienso permitir que se arrepienta de lo que ha hecho y se marche. Tengo que lograr que me dé una oportunidad para estar con ella. 

    —¿Adónde me llevas? —pregunta un poco cortada. 

    —A mi habitación por supuesto. No pensarías que con lo que hemos tardado en decidirnos esto iba a ser todo ¿verdad? —Me mira mientras sus ojos se abren por la sorpresa—. Ahora nos toca el lento y suave y después otra vez el rápido y duro… así hasta que hagamos todas las cosas que cuentas en ese libro. Y después me leeré el siguiente y pondremos en práctica lo que en él cuentes —le cuento todo nervioso. 

    Siento como se tensa, aparta su mirada y esconde su cabeza en mi cuello. «Mira que eres bestia, va a pensar que solo la quieres para el sexo idiota». Me recrimina mi mente. Llego al cuarto y me salgo con cuidado de ella, la bajo, pero no la suelto. 

    —Sam por favor, no vayas a pensar que solo te quiero para el sexo —le explico abrazándola con fuerza, mientras mi corazón llora por la posibilidad de perderla—. En estos cuatro meses te has ido convirtiendo en alguien muy importante para mí y estas dos semanas sin verte te he echado tanto de menos que no puedo permitir que desaparezcas de mi vida. 

    Sam 

    Madre mía. No me creo lo que estoy viviendo y escuchando. Después del inicio doloroso he tenido el mejor orgasmo de mi vida, haciendo realidad una de mis fantasías, que tengo que reconocer que le ha ganado por goleada a lo que me había imaginado. Pensaba  que todo había acabado y de pronto me encuentro en su habitación abrazada a él muerta de la vergüenza y oyendo lo que creo que es una declaración de amor.  

    Intento no hacerme muchas ilusiones, porque cuando le explique que yo jamás he hecho nada de lo que cuento en mis libros, no creo que quiera empezar una relación conmigo. 

    —Daniel yo no… —Empiezo a decirle mientras me separo y lo miro. Él me observa asustado. 

    —Por favor Sam, dale a lo nuestro una oportunidad —me ruega mientras sube unas de sus manos y me acaricia mi mejilla. Yo cierro los ojos y disfruto de lo que puede ser su última caricia antes de decirle la verdad—. ¿No habrás conocido a otra persona en estas dos semanas? —me pregunta preocupado. 

    —No, no he conocido a nadie, pero tengo que contarte algo. —Siento como se relaja y afloja un poco el brazo que me tiene sujeta, mientras me sigue acariciando la mejilla.  

    —Espera un momento —Me suelta, se quita el preservativo y va al baño a tirarlo. Mientras aprovecho para ponerme bien el vestido, para no sentirme tan expuesta—. Ahora sí —Me vuelve a abrazar—. ¿Cuéntame que ocurre? —pregunta con decisión. 

    —Yo jamás… —Aparto la mirada avergonzada, pero él me agarra la cara con las dos manos y me hace mirarlo. 

    —Sam mírame, no te de vergüenza contarme lo que sea. Dime. ¿Tú jamás qué? —pregunta mirándome con tanta intensidad que me dan la fuerza que necesito para contárselo. 

    —Yo jamás he hecho nada de lo que aparece en mis libros —Veo como sus ojos se abren de la impresión—. Nunca he pasado de la aburrida posición del misionero.  

    —No me digas que nadie ha sabido hacerte disfrutar como te mereces —yo niego toda colorada—. Pues ellos se lo han perdido, ahora que estás conmigo. Porque aceptas que empecemos una relación, ¿verdad? —pregunta mientras siento como su cuerpo se tensa a la espera de mi respuesta. 

    —Sí acepto —respondo feliz con el corazón a mil y su cuerpo se relaja. 

    —Muy bien —sonríe y su cara se le ilumina—. Entonces te voy a enseñar todo lo que tú quieras y lo que no sepa lo aprendemos juntos. ¿Aceptas este nuevo acuerdo? 

    —Por supuesto que acepto —respondo sonriendo. 

    —Pues entonces si te parece bien vamos a seguir por el lento y suave —yo asiento mientras empiezo a reírme y él me sigue—. Nena, voy a hacerte arder —susurra en mi oído mientras me muerde mi lóbulo y empieza a bajarme el vestido—. Para después ir apagando cada parte de tu cuerpo con mis besos —suspiro y mi cuerpo empieza a temblar de la expectación. Si el rápido ha sido maravilloso no me puedo ni imaginar lo que tiene que ser el lento. 

    Me besa y mi cuerpo empieza a vibrar. Nunca me pude imaginar, que cuando salí esta tarde de mi casa decidida a cumplir una de mis fantasías, iba a lograr mucho más que eso. Hoy empiezo una relación con un hombre maravilloso, que espero que dure para siempre. Siento como mi vestido abandona mi cuerpo y me dejo llevar por el placer que empieza a despertar sus caricias. 

    FIN 
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    Capítulo 1 

    Jack 

    Hoy es el cumpleaños de Paul y lo va a celebrar en su club como todos los años. Tengo mucha curiosidad por ver la cara que va a poner Nico cuando vea el tipo de club que es. Alana no pudo venir conmigo el año pasado por trabajo, pero me ha dicho que ya estuvo una vez, aunque no pasó de la sala principal. 

    Quiero aprovechar para darles una sorpresa y regalarles a mis amores que sufrieron lo indecible cuando me enamoré de ellos, un collar con dos corazones que se unen a través de un bajo, en agradecimiento por el esfuerzo que han hecho para que esta relación salga a delante. 

    Desde joven supe que era bisexual. Cuando mi madre lo averiguó me dijo que estaba enfermo, que a una persona no le podía gustar los dos sexos y menos el contrario. Me llevé parte de mi vida intentando huir de mi sexualidad y solo salí con mujeres. Pero cuando me hice un hombre no pude hacerlo más. 

    A mis treinta años, he tenido parejas de los dos tipos, pero siempre sentí que me faltaba algo hasta que hace año y medio comencé mi relación con Alana. Mi rubia de ojos azules me robó la mitad de mi corazón al instante. Ella es la tranquilidad, el apoyo constante cuando en el trabajo me comen los problemas. Pero cuando creí que por fin había encontrado la adecuada, hace un año llegó a mi vida Nico. Un morenazo de ojos verdes con una sonrisa perpetua en su rostro, que se llevó sin aviso la otra mitad de mi corazón dejándome vacío. Él es la locura y la alegría. El que me saca de mi zona de confort y que cuando me consumen los problemas tiene una solución divertida para desestresarme. 

    Cuando le conté a Alana lo que ocurría todo explotó. Nuestra vida se convirtió en una montaña rusa. Primero caímos en picado hundiéndonos hasta el fondo. Viendo el daño tan grande que les estaba haciendo a mis dos amores, entré en una depresión. Creí que mi madre al final tenía razón porque además de ser bisexual, era tan egoísta que quería tener a dos personas a mi lado, con el daño que eso les causaba a ambos. Pero para mi sorpresa eso les hizo unirse y poco a poco me hicieron ver que no estaba enfermo y fuimos saliendo a flote hasta ahora. Todavía no estamos en lo más alto de ella, pero somos felices e intuyo que desde el accidente que casi nos quita a Nico, algo ha cambiado entre ellos y nos falta poco para llegar. 

    Llego al club solo con Nico. Alana nos ha dicho que llegará más tarde por culpa del trabajo.  

    Entramos. Después de saludar a toda la gente y felicitar a Paul, aprovecho para dar una vuelta con Nico y enseñarle el lugar. Lo voy observando mientras vemos algunas de las escenas y noto como se excita. Aunque no soy de este mundo, he participado en alguna escena con la supervisión de Paul. Viendo el interés de Nico, me encantaría poder hacer una escena con ellos dos, pero no sé si estarán preparados. 

    —Nico —lo llamo y me mira—. ¿Te interesa algo de lo que estás viendo? —le pregunto. Él se sonroja. 

    —La verdad es que sí —contesta cortado. 

    —¿Te gustaría hacer una escena conmigo y con Alana? —pregunto, pues ellos no han pasado todavía de una relación de amigos. 

    —Por supuesto —me responde sonriente. Mi corazón salta de alegría, con la esperanza de que lo que he estado notando entre los dos este último mes, sea lo que me imagino.  

    —¿Tú crees que Alana está preparada para dar este paso? —pregunto expectante. 

    —Creo que puede que haya una posibilidad —contesta y al ver mi cara de curiosidad me explica—. Cuando tuve hace dos meses el accidente de coche en el que casi muero. Cuando entró a verme me dio un beso. 

    —¿Y qué hay de raro en eso? —pregunto extrañado. 

    —Que me dio uno de su parte y el que tú le pediste que me diera por ti —se calla y me mira con picardía—, me lo dio como si fueras tú —Lo miro ilusionado—. Bebé me dejó sin aliento y cuando se separó estaba sonrojada. 

    Le sonrío, lo agarro por la nuca y le planto un beso con toda la alegría que siento al escuchar tan magnífica noticia. Me separo y lo miro a los ojos. 

    —¿Cómo este, mi amor? —le pregunto. 

    —Sí —susurra mientras se estremece—. Exactamente así bebé. 

    —Pues creo que esta noche lo vamos a intentar —comento feliz. Lo tomo de la mano y echo a andar mirando el reloj—. Faltan diez minutos para que llegue. Vamos rápido a buscar a Paul para prepararle una sorpresa. 

    —Paul —lo llamo cuando lo encontramos para que se acerque. 

    —Ey, ¿dónde estabais que os llevo buscando un rato? —nos pregunta. 

    —Le estaba enseñando el club a Nico —respondo—. Necesitamos tú ayuda. 

    —Dime. 

    —¿Sabes si la habitación granate está libre? —le pregunto.  

    —Sí, la reservé por si alguno de nosotros la necesitábamos. —Mi corazón salta de la emoción. 

    —Perfecto. Si no la necesitas ahora mismo nos la quedamos nosotros. —Contengo la respiración esperando su respuesta. 

    —Sin problemas, no creo que la necesitemos ninguno hasta dentro de un buen rato —Respiro feliz—. Vamos —nos dice mientras me mira con picardía y lo seguimos. 

    —Me puedes hacer el favor de que cuando llegue Alana la traigas aquí —le pido cuando llegamos. 

    —¿Para qué? —pregunta sonriendo. 

    —Queremos darle una sorpresa. 

    —¿Y se puede saber cuál es la sorpresa? —nos pregunta con su sonrisa traviesa y ya no sé qué pensar. 

    —Por supuesto que no —contesto dándole un golpe en el hombro—. Tú solo haznos el favor de traerla hasta aquí. 

    —De acuerdo compañero. Que os salga bien la sorpresa —me susurra algo al oído supongo que para que no lo escuche Nico, después se despide y se va. 

    Entramos en la habitación, en cuanto cierro la puerta, se apaga la luz y empieza a sonar música. La iluminación especial en formato velas se encienden e iluminan la cama y las zonas principales. «Creo que Paul se ha equivocado y sí está ocupada», pienso triste. Observo como de detrás de las cortinas sale una mujer rubia toda vestida de negro, con un antifaz que oculta su cara. Ella se nos queda mirando unos segundos y empieza a andar hacia nosotros. 

    —Perdona creo que te hemos interrumpido. Nos habían dicho que estaba libre. Ahora mismo nos vamos. —Me doy la vuelta, pero antes de agarrar el pomo de la puerta Nico me sujeta del brazo. 

    —Espera un momento —comenta. Lo miro sorprendido y veo que está mirando a la mujer con deseo. Dios no pensará que le vamos a ser infiel a Alana, ¿verdad? Además, ¿a él desde cuándo le gustan las mujeres? Me pregunto todo alterado. 

    —Nico vámonos, no quiero… —De pronto siento los brazos de la mujer rodeando mi cintura y me congelo—. Señora, por favor suélteme —comento sujetándoles las manos para que deje de tocarme. 

    El corazón se me para, cuando Nico me suelta el brazo y en vez de ayudarme, se aparta de mí para ir hacia ella, lo sigo con la mirada y veo como se pega a su espalda y la agarra por la cintura. Ella gime y me suelta, lo que aprovecho para darme la vuelta y observar con horror como Nico le está dando besos en el cuello. 

    Estoy tan conmocionado que cuando me doy cuenta la mujer me está besando. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

    Alana 

    Llego al club de Paul con una hora de antelación al inicio de su fiesta de cumpleaños. Ayer hablé con él para explicarle que quería darles una sorpresa a mis chicos y no me puso ninguna pega, al contrario, me dijo que estuviera antes, que su encargada me iba a ayudar en todo. A los chicos les he dicho que voy a llegar más tarde por motivos de trabajo. 

    Recuerdo todo lo que hemos tenido que pasar hasta llegar a este día. Nuestra relación no ha sido nada fácil. Empecé mi relación con Jack hace año y medio. Los primeros seis meses fueron maravillosos, pero cuando mejor estábamos llegó a su vida Nico y todo mi mundo se fue a la mierda.  

    Fue un gran palo descubrir que Jack, una persona súper masculina que por donde pasa las mujeres babean por él, fuera desde joven bisexual. Él me intentó explicar que había intentado evitarlo por todos los medios, pero que no lo había conseguido y que aunque se había enamorado de Nico me seguía amando igual. 

    Yo no lo pude comprender y esos seis meses fueron horribles. Empezamos por luchar los dos por él llegando a odiarnos, después decidimos por nuestra cuenta abandonarlo, para dejarlo por lo menos ser feliz con el otro, pero Jack nos quería a los dos y viendo todo lo que había ocasionado, entró en una depresión que casi se lo lleva.  

    Cuando Jack se hundió, decidí buscar ayuda con una psicóloga de parejas, para intentar entender lo que pasaba y saber qué había hecho mal para que nos ocurriera esto. 

    Gracias a ella pude entender que no fallaba nada en mí. Que no era menos mujer porque mi pareja se hubiera enamorado de un hombre. Que había personas bisexuales que amaban por igual a dos personas a la vez sin problemas. Que tenía que dejar de ver a Nico como mi enemigo, dado que él estaba en la misma posición que yo y tenía que intentar conocerlo por el bien de Jack. 

    Las sesiones con ella y el unirnos para cuidar de Jack, hizo que poco a poco conociera a Nico, una persona cariñosa y maravillosa. Ese tiempo juntos hizo que nos convirtiéramos en muy buenos amigos.  

    En estos seis meses hemos avanzado bastante en nuestra relación y hoy quiero dar un paso más. Espero que todo me salga bien. 

    Me acerco a la puerta del club y llamo. Una preciosa mujer de ojos azules y pelo negro me recibe. 

    —Buenas tardes, Alana. Soy Roxy la encargada del club. —Me saluda. 

    —Buenas tardes, Roxy —respondo dándole la mano—. Gracias por ofrecerte a ayudarme. 

    —No tiene importancia. ¿Has estado alguna vez en el club? —me pregunta. 

    —Sí, pero muy poco tiempo y solo vi la sala principal. 

    —Bien, vamos primero al vestuario para que te cambies —comenta echando a andar—. Te voy a enseñar las habitaciones que Paul me ha indicado y si queda tiempo te doy una vuelta por el club. 

    Tras cambiarme y verlas todas, decido quedarme con la que tiene una cama con dosel, ya que tiene cortinas que me ayudaran a ocultarme y tiene dos tipos de luces, la principal y una especial. 

    Después Roxy me da una vuelta por el club enseñándome las salas con sus diversas temáticas. A la hora de abrir, me despido de ella, dándoles las gracias por su ayuda y me voy hacia el cuarto para esperarlos. 

    Ya he elegido la música y me estoy poniendo todavía más nerviosa de lo que estaba. Paul me avisó hace treinta minutos de que ya habían llegado. ¿Dónde se habrán metido? Espero que no hayan aprovechado para jugar sin mí. 

    Escucho como abren la puerta. Espero que sean ellos. Cuando cierran, apago la luz, conecto la música y enciendo las luces especiales. Deseo que todo salga bien y Nico me acepte. 

    Me bajo de la cama un poco nerviosa y los observo. Mis dos chicos están guapísimos. Jack con su pelo negro corto y perfecto, me mira serio. Nico con su pelo castaño largo y con su sonrisa de loca de la vida me mira con curiosidad. En cuanto empiezo a andar hacia ellos Jack me pide perdón por interrumpirme y se da la vuelta para irse. 

    Sé que no me va a dar lugar de llegar antes de que salga de la habitación, por lo que me quito el antifaz. Voy a hablar cuando Nico que todavía me está mirando agranda su sonrisa y me hace una señal para que no lo haga. Sujeta a Jack del brazo y le dice que espere un momento. Me vuelvo a poner el antifaz y llego hasta ellos. 

    —Nico vámonos, no quiero… —Empieza Jack a decirle. Cuando le rodeo la cintura, siento como se congela y me dice—. Señora, por favor suélteme. —Me agarra las manos para evitar que lo toque. ¡Dios cuanto lo amo! Nico lo suelta, se pone detrás de mí y me toma por la cintura pegándose a mi espalda. 

    —Hola preciosa —me susurra al oído para que no lo oiga Jack, con una voz de deseo que nunca le había escuchado y mi cuerpo tiembla—. Estoy deseando tocarte, ¿puedo? —me pregunta casi en una súplica. Yo asiento mientras mi corazón salta de felicidad porque él también desee participar. Empieza a darme besos por el cuello, lo que hace que toda mi piel se erice y gimo de placer. 

    Suelto a Jack y al instante se gira. Mira a Nico con dolor y horror. Lo vuelvo a abrazar y lo beso porque no puedo soportar ver esa mirada por más tiempo y cuando me intenta apartar le susurro. 

    Jack 

    —¡Shhh!, tranquilo mi amor —Respiro y mi corazón estalla, pero de la alegría. Ahora entiendo la reacción de Nico y comprendo las sonrisas de Paul y lo que me susurró al oído antes de entrar. «Detrás de la cama tienes mi bolsa por si la necesitas». 

    —¿Alana? —pregunto para asegurarme. 

    —Sí —susurra. Nico me sonríe y le da un lametazo por todo el cuello. Yo le quito el antifaz y empiezo a repartirle besos por toda la cara hasta llegar a su boca y literalmente la devoro. 

    Alana 

    ¡Dios que gusto!, tengo a mis dos chicos tocándome por fin. Meto mis manos por debajo de su camiseta y abandono su boca el tiempo justo para sacársela por la cabeza. 

    Nico empieza a bajarme las tirantas del body que llevo, mientras me va dando besos por todo el cuello y los hombros, que hace que otro escalofrío de placer me erice toda la piel. Baja los brazos por mis costados y me abraza por la cintura. Jack por su parte se arrodilla, me baja la cremallera de la falda y me la quita. Me va acariciando las piernas, mientras acerca su cara a mi sexo y pasa su lengua por él a través del body. Se me aflojan las piernas y Nico aprieta su agarre para que no me caiga. 

    —¿A dónde vas preciosa? —pregunta riendo.  

    «Nos vamos al cielo del gusto que sentimos ¿Verdad que sí compañera?». Me dice mi mente. Yo no le puedo ni contestar del placer que siento. 

    Él me mantiene bien sujeta con un brazo mientras sube el otro y termina de bajarme la parte de arriba del body. Empieza a acariciarme los pezones y yo me apoyo en su pecho intentando asimilar todas las sensaciones.  

    Jack se levanta y Nico me gira. Me devora la boca por primera vez, y lo escucho gemir, mientras sigue bajándome el body y Jack me lo termina de quitar, mientras me va besando la espalda y me da mordisquitos en los cachetes. De pronto siento como su dedo se acerca a mi culo y lo acaricia explorando. Cuando entra un poco en él, el dolor hace que me encoja y él se para. 

    —Mi amor, ¿estás bien?, ¿te ha dolido? —me pregunta Jack preocupado. Nico deja de besarme y se aparta un poco para mirarme. 

    —Un poco —respondo.  

    —¿Alguna vez has tenido sexo anal? —me pregunta Nico.  

    —No —respondo poniéndome triste. Seré tonta, no pensé en eso cuando se me ocurrió darles la sorpresa—. Lo siento mucho, chicos.  

    —¡Ey preciosa! No te pongas triste que no pasa nada —comenta Nico sonriendo—. Tenemos toda la vida para aprender y practicar. —Me relajo y sonrío, porque tiene toda la razón. Si hoy sale todo bien nuestra relación cambiará para mejor. Jack se levanta y me abraza por la espalda y me dice lo mismo que Nico.  

    Él me coge en brazos y me lleva a la cama, mientras Nico se quita la ropa. Los dos empiezan a besarme y a acariciarme por todos lados. Parecen que lo llevan haciendo toda la vida, mientras Nico me acaricia los pechos, Jack me lame y me devora el sexo. ¡Madre mía lo que me he perdido todos estos meses! Mi cuerpo reacciona por igual a las caricias expertas de Jack que conoce mi cuerpo a la perfección, como a las tímidas que por primera vez recibe de Nico. Mi corazón rebosa de felicidad al tener a mis dos chicos aquí conmigo. No paro de gemir. Cuando noto como el orgasmo me va a llevar busco la mano de cada uno. En cuanto estamos unidos me dejo ir y estallo. 

    Me estoy recuperando cuando veo como Jack se termina de desnudar, se coloca un preservativo y siento como empieza a entrar en mi interior. El placer es increíble. Empieza como siempre muy despacio haciéndome sentir toda su longitud, hasta que poco a poco va acelerando.  

    Observo como Nico nos mira con deseo, pero sin atreverse a participar, por lo que le ordeno que bese a Jack. Él me mira y se le iluminan los ojos. Se vuelve lo agarra por la nuca y lo devora mientras él no para de bombear dentro de mí. Yo giro la cabeza y agarrando el pene de Nico me lo meto en la boca y lo chupo como si fuera mi helado favorito. Los dos se paran y me miran sorprendidos. Yo les sonrío y sigo con lo mío. Nico gime de placer, me sonríe, se vuelve y sigue besando a Jack, que empieza a moverse dentro de mí con más fuerza todavía, lo que hace que al momento pierda la respiración. Suelto a Nico y busco su mano, cuando la tomo, busco la mano de Jack. En cuanto la agarro deja de besar a Nico y clava su mirada color miel en mí, uniéndonos como sabe que me gusta y me empiezo a correr y él me sigue al instante. Cuando se recupera me besa, sale de mí y se desploma a mi lado. 

    —Preciosa, ¿me permites entrar en ti y hacerte el amor? —me pregunta con timidez Nico. Asiento un poco emocionada porque el también desee estar conmigo y ser la primera mujer y espero que la última con la que lo haga. 

    Se levanta colocándose un preservativo, se coloca entre mis piernas y me penetra con fuerza y gimo al sentirlo llegar hasta el fondo. Jack me besa mientras me acaricia los pechos. Nico empieza a moverse cada vez más rápido, y empiezo a sentir como un nuevo orgasmo me va a atravesar. Tiro del pelo de Jack y lo miro pidiéndole permiso. Él me entiende al instante, sonríe feliz y se separa tomándome de la mano. 

    —Nico, mírala —le ordena y él al instante lo hace. El amor que veo en esos ojos verdes hace que todo desaparezca a mi alrededor y estalle de nuevo. Siento como él también lo hace y se desploma al otro lado de mí. Los dos me abrazan y ya no puedo aguantar más la emoción y rompo a llorar. 

    —Mi amor. Preciosa —me dicen los dos a la vez incorporándose—. ¿Te hemos hecho daño? —preguntan preocupados. 

    —Ha sido perfecto ¡Os amo! —exclamo feliz besando primero a uno y después al otro. 

    —¿Me amas? —pregunta Nico emocionado. 

    —Sí —respondo feliz y le explico—. El día del accidente me di cuenta de que si te perdía, te llevarías la mitad de mi corazón. —Respiro para controlarme y dejar de llorar. 

    —Yo también te amo —Me besa y mi corazón salta de felicidad por tener también su amor. Cuando nos separamos me sigue contando—. No sabes lo que he deseado este último mes poder decirte que te amaba, besarte cuando lo deseaba o poder participar cuando os escuchaba haciendo el amor, pero no me atrevía por si estropeaba todo lo que habíamos conseguido.  

    —¿Pero a ti desde cuándo te gustan las mujeres? —pregunto sorprendida porque él jamás ha estado con una mujer hasta hoy y feliz de que sus sentimientos hacia mí hayan cambiado. 

    —¡Y a ti quién te ha dicho que me gusten las mujeres! —exclama indignado y yo lo miro sin entender nada—. A mí, solo me gusta mi precioso ángel dorado —Me sonríe pícaro mientras me acaricia la cara—. Y por supuesto el bombón de mi bebé —aclara mirando hacia Jack. 

     Yo lo miro también y me lo encuentro todo emocionado mirándonos. Sus ojos desprenden tanto amor por los dos, que se me encoge el corazón de la emoción. 

    —Mi amores qué felices me hacéis —nos comenta con la voz casi rota—. Yo sabía que con el tiempo os ibais a enamorar. —Toma a Nico por la nuca y lo besa con esa fuerza que en estos días me han hecho arder al verlos. Cuando lo suelta se inclina y me besa con esa dulzura que hace que todo mi mundo tiemble. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

    Nico 

    Estamos los tres abrazados en la cama, después de tener la experiencia más maravillosa de mi vida. Todavía estoy en una nube. Mi precioso ángel dorado me ha dicho que me ama y yo ya no me he podido callar más y también se lo he contado. Estoy un poco nervioso porque no sé si lo he hecho bien cuando he entrado en ella, ya que es la primera vez que lo hago con una mujer y con los nervios y el deseo de sentirla me he ido demasiado rápido. Aunque ella parece que ha disfrutado. Jack creo que está en la misma nube que yo, rebosa felicidad y nos ha dicho que sabía que al final iba a ocurrir. 

    Y es que nuestra relación además de no ser convencional, empezó muy mal. Todo fue culpa mía, pero cuando conocí a Jack en la despedida de soltero de Paul el futuro marido de mi prima, mi mundo giró. Como siempre que tengo una copa de más encima, perdí la poca vergüenza que poseo y me dejé llevar por mi locura y besé a Jack, que llevaba mirándome toda la noche cuando pensaba que yo no lo veía. 

    Me llevé una sorpresa cuando me paró los pies y me dijo que ya tenía pareja. Pero cuando en la boda vi que estaba con una mujer mi asombro fue mayúsculo. Pero el destino que es muy puñetero a veces, hizo que me trasladaran a su ciudad y me fuera a vivir cerca de mi prima. 

    Desde ese momento empecé a verlo casi todos los días, y aunque intenté no meterme en medio de su relación me fue imposible. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo de solo recordar todo lo que sufrimos y como casi lo perdemos por nuestra lucha sin sentido. 

    Pero gracias a Dios la caída de Jack hizo que nos uniéramos para cuidarlo y que nos conociéramos por fin convirtiéndonos en buenos amigos. Mi accidente hizo que los dos nos mudáramos a casa de Jack, pues ninguno quería que me quedara solo y eso hizo que nuestra amistad se convirtiera en amor. 

    Cuando hace un rato entramos en esta habitación para darle una sorpresa a Alana, no nos imaginábamos que los sorprendidos íbamos a ser nosotros. En cuanto se quitó el antifaz para que Jack no se fuera, le hice señas para que no se descubriera y siguiera con la sorpresa y sujeté a Jack para que le diera lugar de llegar hasta él. 

    Lo que no me pude imaginar, es que ella venía para estar con los dos. Cuando le pedí permiso para tocarla y me lo dio mi mundo volvió a girar y se paró por fin en el lugar apropiado. Jamás he deseado estar con una mujer, pero Alana me ha ido poco a poco robando el corazón, igual que lo hizo mi bebé. 

    Recorro con la mirada la habitación y me fijo en la cruz de San Andrés que hay en uno de los lados. Recuerdo la escena que he visto hace un rato fuera y sin querer me vuelvo a excitar. «¿Qué se sentirá al estar amarrado e indefenso y ser azotado con esa especie de látigo pequeño?». Me pregunto.  

    Miro a Jack, veo que me está observando y que se ha dado cuenta de mi excitación. Mira la cruz y después a mí, y yo aparto la mirada sonrojándome. 

    —Nico, mírame —me ordena con esa voz que hace que todo mi cuerpo le responda. Levanto la cara y lo hago. Alana me mira también sin saber que pasa—. ¿Quieres probar lo que has visto ahí afuera que te ha excitado? —me pregunta señalando la cruz. 

    —Sí, me gustaría —respondo un poco avergonzado. 

    —Mi amor no tiene que darte vergüenza las cosas que deseas —comenta. Se levanta, le da la vuelta a la cama y saca una mochila. La abre y pasa un rato revisando su interior.  

    —Perfecto. —Le escucho murmurar. 

    Alana nos mira un poco intrigada. 

    Jack se nos acerca. Le agarra la mano y la levanta de la cama. 

    —Mi amor creo que vamos a jugar un rato con Nico —comenta sonriendo.  

    «¡Ay, Dios!, que nervios», pienso. Mientras que mi excitación va en aumento. 

    —Mi amor —Se me acerca y me mira serio—. El BDSM es parte dolor, parte placer, pero por ser la primera vez, el dolor lo vamos a dejar en lo mínimo. Primero porque no soy practicante de este mundo y las veces que lo he hecho ha sido bajo supervisión de Paul y segundo porque no me gusta infringir dolor. Por si acaso algo te incomoda o quieres parar en algún momento, te voy a explicar el uso de la palabra de seguridad —se calla y yo asiento—. El color verde significa que todo está bien, naranja que se está poniendo demasiado intenso y necesitas parar un momento y rojo es para parar totalmente el juego, ¿lo has entendido? —me pregunta y yo asiento de nuevo.  

    Me enseña un pañuelo y me pregunta que si confío en él. 

    —Por supuesto —le respondo sin dudar. 

    —Te voy a vendar los ojos para que los demás sentidos se intensifiquen. —Se me acerca, me pone el pañuelo y todo se vuelve negro. Al instante el cuerpo se me pone en tensión a la espera de lo que va a pasar, siento como alguien se acerca y me besa con suavidad, es Alana. 

    Me agarra cada uno de una mano, me ayudan a ponerme de pie y me llevan hacia la cruz. Jack me coloca de frente a ella, me ata las manos y siento como Alana me ata los tobillos. Él revisa las ataduras y me pregunta que si me aprietan y yo niego. 

    Siento como unas manos pequeñas me van acariciando las piernas hasta llegar a mi espalda, después siento como unos labios besan los sitios por los que han pasado antes las manos, dejando un rastro de calor por toda mi piel. De pronto un latigazo impacta con suavidad en mi espalda, a la misma vez que me dan un mordisco en el cachete. 

    —¡Ay! —exclamo encogiéndome por la sorpresa. Un cosquilleo me recorre la zona azotada y del mordisco. 

    —¿Color? —me pregunta al instante Jack. 

    —Verde —contesto. Escucho una risita y me dan otro mordisco en el cachete. Que rico le escucho murmurar a mi ángel dorado y mi pene salta pidiendo atención. 

    Empieza una sucesión de latigazo, mordisco, caricia, latigazo, mordisco, caricia. Jack me vuelve a preguntar el color y yo le respondo que verde. Las sensaciones poco a poco me empiezan a superar y me voy sumiendo en un mundo de placer, dolor. Entonces todo para y me siento abandonado, pero no dura ya que siento que unas uñas me van arañando todo el pecho, mientras una especie de tiras suaves me acarician la espalda. De pronto me muerden un pezón y siento un latigazo en el culo. 

    Y todo vuelve a empezar, latigazo, latigazo, caricia, arañazo y mordisco y yo me dejo llevar al cielo del placer. Gimo echando la cabeza para atrás y Jack se prieta a mi espalda frotando su erección por mi culo. Dios no soy el único que va a explotar. 

    —¿Te gusta? —me pregunta. Sin dejarme contestar, me agarra del pelo, me gira la cabeza y se apropia de mi boca —. ¿Estás disfrutando? —pregunta cuando se separa para que pueda respirar. 

    —¡Ummm! —Es lo único que le puedo decir, dado que en ese momento Alana se ha metido mi pene en su boca y voy a explotar, pero quiero hacerlo dentro de ella y con él en mi interior—. Jack os necesito —le pido. Él me mira y sin más explicaciones me entiende. 

    —Alana para, ve a la cama y túmbate boca arriba —le ordena. Ella abandona mi pene que salta quejándose. Se levanta, me da un beso de infarto y se dirige a la cama. 

    Jack me desata y me agarra mientras recupero la estabilidad.  

    —¿Todo bien, mi amor? —me pregunta con una sonrisa y asiento. Cuando me puedo sostener solo, nos dirigimos a la cama—. Ahora vas a disfrutar de otra delicia —me dice Jack—. Ponte de rodillas entre sus piernas —me ordena mientras se sienta al lado de mi ángel en la cama y se las separa. Se las acaricia hasta llegar a su sexo y me lo abre. Yo me quedo fijo en él con ansias de probarlo y veo como brilla—. Tienes que lamer sus labios y chupar este botoncito que tiene aquí —me explica mientras la acaricia, cuando llega a su clítoris ella gime de placer y arquea su espalda—. Tienes que prepararla, aunque ya casi lo está —La mira y ella le sonríe. Se vuelve otra vez hacia mí—. Verás que gozada es disfrutar de su sabor e impregnarte de su olor —asiento y miro a mi ángel que está apoyada en sus codos observando con los ojos llenos de deseo lo que hacemos. 

    —Espero hacerlo bien, preciosa —comento preocupado. 

    —Recuerda que tenemos toda la vida para aprender y practicar —responde sonriéndome. Yo asiento, le sonrío y bajo la cabeza a su sexo. 

    Empiezo a lamer y chupar como me ha dicho Jack, y a disfrutar de su olor que es maravilloso, y su sabor que me vuelve loco. A la vez siento como Jack empieza a prepararme y todo mi cuerpo se me eriza. Me aparto de Alana, me coloco el preservativo y me adentro en ella de una estocada y gemimos a la vez. 

    —¡Dios está hirviendo! —exclamo. 

    —No te muevas, disfruta del calor que te rodea, que la otra vez has ido muy rápido —me comenta Jack. Asiento. Él me empieza a penetrar abriéndome poco a poco y gemimos a la vez. Un escalofrío de placer me recorre todo el cuerpo. Estoy sumergido en el calor de mi ángel mientras mi bebé me toma. Me inclino sobre Alana para que él pueda terminar de entrar bien—. Ahora sal y entra despacio para sentirla por entero y volverla loca de deseo —me explica con la voz tomada por el placer que tan loco me vuelve. Me agarra por la cintura para no moverse en mi interior, mientras nos empezamos a mover muy lento—. Mi amor hazle el amor como tú sabes para que te sienta bien —no entiendo lo que le ha dicho a mi ángel, hasta que siento como su interior me aprieta. 

    —¡Ohhh esto es el cielo! —exclamo del placer. 

    —Así mis amores sentiros y disfrutar —nos ordena mi bebé mientras nosotros gemimos. 

    Anclo mi mirada a la de mi ángel que aparta la mirada de Jack y me mira con sus ojos turbios del placer. Gime y bajo para apropiarme de su boca. Poco a poco voy acelerando y siento como Jack empieza a moverse. Gimo, salgo de la boca de mi ángel y voy dándole besos hasta llegar a su pezón, lo meto en mi boca y lo chupo. Ella me araña la espalda y Jack me besa y me chupa por todo el cuello. 

    —Bebé, mi ángel, esto es el paraíso —susurro, con todo mi cuerpo vibrando del placer. 

    —Y que lo digan —responden los dos jadeantes. 

    Cuando siento que el orgasmo me va a arrollar, le agarro la mano a Alana y la otra la inserto entre nosotros y empiezo a acariciarle el clítoris. Ella no para de gemir, Jack gruñe y acelera mientras pone su mano sobre las nuestras uniéndonos así a los tres. Cuando noto como me aprieta en su interior la miro, me pierdo en esos ojos azules como el cielo y al instante como si la mirada fuera su señal para dejarse ir, chilla explotando. Yo la sigo teniendo el mejor orgasmo de mi vida y siento como Jack gruñe y gritando mis amores, se corre también. Nos desplomamos los dos intentando no aplastar a Alana y cierro los ojos recuperando el aire. Ha sido fantástico. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 4 

    Jack 

    No me puedo creer lo que está pasando. Hace una hora entramos Nico y yo en esta habitación, con la esperanza de que Alana estuviera preparada para realizar un trío y la sorpresa nos la hemos llevado nosotros, aunque creo que Nico estaba de acuerdo con ella.  

    Estamos los tres tumbados en la cama recuperándonos después de haber tenido el mejor sexo de mi vida y la mejor escena que jamás he realizado en este club. Nos hemos compenetrados a la perfección, primero Nico y yo le hemos hecho el amor a Alana y después ella y yo se lo hemos hecho a él. Sabía que cuando nos uniéramos por fin nos íbamos a compenetrar a la perfección. 

    Cuando termino de recuperarme, les recuerdo que estamos en un cumpleaños y que nos tenemos que duchar y vestir, que como no salgamos pronto van a venir a buscarnos.  

    Tras terminar de arreglarnos y antes de salir de la habitación, les pido que se sienten en la cama y me arrodillo delante de ellos. 

    —Mis amores —comento mirándolos—. Estos meses desde que me ayudasteis a recuperarme de la depresión, me habéis hecho el hombre más feliz del mundo. Pero hoy me habéis dado un gran regalo —Me miran sin entender—, el amor que ha nacido entre los dos, eso completa nuestra unión y la hace todavía más fuerte de lo que era —Los dos sonríen—. Yo también os quiero hacer un regalo como señal de mi amor por los dos. —Saco los dos estuches y le entrego uno a cada uno. Espero nervioso a que lo abran y me digan que les parecen. 

    —Son preciosos —comentan los dos emocionados. Los sacan de los estuches, les dan la vuelta y leen la inscripción. “Vuestro para siempre. J”. 

    —El primer corazón tiene un bajo y el segundo tiene una nota musical. Si los acercáis veréis que se unen, juntos representan mi amor por la música, la cual os entrego a vosotros que sois los dueños de mi corazón.  

    Me levanto le doy un beso a Alana y se lo pongo.  

    —Gracias mi amor lo protegeré siempre —comenta Alana emocionada. 

    Beso a Nico y se lo pongo también. 

    —Gracias bebé yo también lo protegeré siempre —me dice Nico. 

    Sonrío feliz. Recojo la bolsa de Paul y salimos. Nos dirigimos hacia la sala principal a buscar a los demás. Cuando nos ven llegar nos miran con sonrisas de alegría, por fin somos una familia. Le doy la mochila a Paul que la mete detrás de la barra y pedimos de beber para recuperar lo perdido. 

    —Decidme, ¿cuándo os habéis puesto de acuerdo para darme está sorpresa? —les pregunto mientras bebemos. Ellos se miran y niegan con la cabeza. 

    —No lo estábamos —responde Alana. 

    —Entonces, ¿tú como sabías que era ella? —le pregunto a Nico. 

    —Al principio no lo sabía, pero cuando te diste la vuelta, al ver que nos íbamos se quito el antifaz e iba a hablarte, pero le hice una señal para que no dijera nada. 

    —La verdad es que me diste un susto de muerte, pensaba que querías serle infiel a Alana —le digo a Nico. 

    —Me di cuenta por tu mirada, por eso te hablé —explica Alana—. La verdad es que me sentí muy amada en ese momento. 

    —Bebé siento haberte hecho creer eso, pero quise seguirle el juego a mi ángel —comenta triste—. No sabía que ibas a tardar tanto en reconocerla y que te ibas a sentir tan mal. 

    —Estaba tan conmocionado por lo irreal de la situación y por lo que estaba sintiendo —les  explico—, que la verdad es que apenas me fijé en ella. Solo quería que me soltara y que tú también lo hicieras para poder salir de allí antes de que llegara Alana. 

    —Lo sentimos mucho —me dicen serios. 

    —Ya ha pasado y me habéis hecho el hombre más feliz del mundo —comento sonriendo y agarrándoles de las manos los saco a bailar.  

    Al rato, al bailar una balada con Alana siento como se pone en tensión. Observo como está mirando hacia la barra donde se encuentra Nico con las chicas. 

    —¿Qué pasa, mi amor? —le pregunto girándome hacia la barra. 

    Veo como Nora una de las Amas del club está hablando con Nico y este está todo sonrojado sin saber qué hacer. Ella le acaricia el pecho con la uñas y él se pone en tensión. 

    Alana se aparta de mí y empieza a dirigirse hacia la barra. 

    —Tranquila gatita —comento sujetándola por la cintura—. Vamos a ir a salvar a nuestro chico de la Ama malvada —le digo sonriéndole. 

    Llegamos hasta ellos. Alana abraza a Nico por la cintura marcando territorio y este se relaja al instante. Yo me acerco a Nora para saludarla. 

    —Hola Ama Nora, cuánto tiempo sin verte —comento. 

    —Hola Jack —Se acerca y me da dos besos—. Hace mucho tiempo, sino recuerdo mal desde el último cumpleaños del Maestro X. 

    —Pues sí —afirmo. 

    —He escuchado por ahí que tienes pareja, ¿es cierto? —pregunta intrigada. 

    —No, tengo parejas para ser más exacto    —respondo mirando a Nico y Alana—. Alana, Nico, está es la Ama Nora —ellos asienten saludándola. 

    —Vaya que pena, ¿el pequeño sumi es tuyo? —me pregunta. 

    —Sí, pero no es sumiso. Como sabes yo no formo parte de este mundo y ellos tampoco. Solo vengo esporádicamente con el Maestro X, como hoy que hemos venido por la celebración de su cumpleaños. 

    —¡Qué lástima! —exclama triste—. Me hubiera gustado probarlo. —Se despide de mí y echándole una última mirada a Nico se va. 

    —¡Jesús!, menos mal que habéis llegado a rescatarme —nos dice—. Casi me da algo. 

    —Pero ¿tú no estabas con las chicas? —le pregunta Alana. 

    —Sí, pero los chicos han venido a sacarlas a bailar y me han dejado solo —nos responde haciendo pucheros. 

    —Anda, vamos a bailar que no te podemos dejar solo ni un momento —comento riéndome. 

    Los dos se echan a reír también mientras nos dirigimos a la pista. Quien me iba a decir a mí que en este año y medio, iba a encontrar no solo a una, sino a las dos personas a las que le iba a entregar mi corazón. 

    Sigo disfrutando de mis dos amores durante toda la noche y celebrando que por fin hemos llegado a lo alto de la montaña rusa. Espero que si volvemos a caer sepamos levantarnos los tres juntos. 

      

    FIN

  


   
      

      

    Nota de autor 
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    Este libro nace de la recopilación de los relatos que hice como actividad en dicho grupo, excepto dos que no los llegué a publicar. Está dividido en dos partes la primera es solo romántica y consta de cuatro relatos. La segunda consta de tres relatos que van subiendo de intensidad en erotismo, pero por supuesto siempre manteniendo la parte romántica. 

    Estos fueron mis inicios como escritora y no quería que se quedaran perdidos en una carpeta de mi ordenador sin más, aunque han sido revisados y alguno de ellos ampliados. 

    A los que han llegado hasta aquí, deseo que os haya gustado, aunque sea un poquito y hayáis pasado un rato agradable con mis pequeñas historias. 

    Os agradecería, que si queréis, dejéis vuestra opinión en Amazon. Muchas gracias por el tiempo que habéis dedicado a mi libro. 

    Cristy Herrera 

    

  


   
      

      

    Agradecimientos 

    Primero, a mi familia por su apoyo en esta nueva etapa de mi vida. 

    Segundo, a Javier Piña. Él se ha convertido en un amigo y le debo el haber llegado hasta aquí. 

    Tercero, al escritor Manuel Torres, que se ha convertido en otro amigo. Muchas gracias por volver a ser mi lector cero y por el precioso prólogo. 

    Cuarto, a mis tres niñas, Asun, Norma y Lily. Ellas junto a Manuel me dan cada mañana los buenos días, me apoyan y me acompañan desde que las conocí. 

    Ellos leyeron casi todos estos relatos y me apoyaron para que siguiera escribiendo. Espero que os gusten las ampliaciones que les he hecho y los dos que no conocéis. 

    Quinto, a mi segunda lectora cero. Muchísimas gracias por haber aceptado serlo, por tu opinión y tus consejos. Te quiero un montón. 

    Y por último a ti lector/ar, por haber dedicado tu tiempo a leer este libro. 

    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
W Cristy Herretd





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg
LA vcTIMA L
& ; 12 ogo;gm;)wmﬁm
@ [} [





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg
LA SORPRESA





